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Páelns O. LAS RELIGTOVES DEGRADAN Y EMBRCTECE!». EL MOTÜf 

Hoja y folleto 
Hemos puesto ya en Correos 

la Hcjita 7.a titulada "La Co­
munión", y el fol'eto "A una 
madre", oor Ramón Chies. 

Que el Señor de Cielos y Tie­
rra se digne premiar el ce o y 
la voluntad que penemos en su 
s-nto servicio, haciendo que 
una y otro se vendan tan bien 
como los anteriores, es lo úni­
co que le pedimos en nuestras 
cortas oraciones. 

•Sspaña anticlerical 
La importancia de las manifestacio­

nes y los mitins celebrados el domingo 
último en M;drd, Barceona, Val ncia, 
Bilbao, Coiuñ', Gerona, Cádiz, Huel-
v , Ca t llón, Logroño, Alicante, Lt ón, 
Al aote, Cartitena, Cáceres, Badajoz, 
Jaén, Je éz de la Frontera, Linares, Bé-
jar, Benavente, Don Benito, Elche, Ei-
b r, Gi oí», I. ún, J tiva, Vihanueva de la 
Serena, Lona, Rueda y otras mu has 
poblaciones importantes de España, 
p ueban que el cleiicalismo está pró­
ximo a desaparecer. 

Que en su agonía ha de revolverse 
d sesperadoj sabido es también; que lo 
acorr taremos y enterraremos, no hay 
para qué decirlo. 

Perseveremos en esta actitud digna y 
enérgica los liberales de lodos matii es 
y se dis para la ni be negra que h • des­
cargado y de-carga aún sobre España 
de honras, vergüenzas y ruinas. 

No doy detalles de los actos celebra­
dos, ni aún de la grandiosa y nunca 
vista manifestirión madnleñt, porque 
los s bián 'odos mis lectores cuando 
llegue este número á sus manos. 

Me limito a exclamar con el mayor 
entusiasmo: 

¡Ai i iba la España de los honrados y 
•os dignos! 

¡Abajo la E-pañaque reza, roba, asesi­
na y degrada! 

Dos aplausos 
Sobre las mil notas simpáticas que se 

di ion en Madrid, merecen especial 
mención dos: la cor.cu renda de las 
tiiii eie^ preciamando sus ¡deas anti-
cleí icales, y la drcsrón del Sr. Moret 
aceptando impiovi-adamenle la presi-
dem ia de la m mfcstacíón. 

¡R¡ n por l..s d mas madi ¡leñas! 
Un aplauso al Sr. M >ieL 

ARMA AL BRAZO 
' La monarquía española es ante todo 
y sobie. todo clerical: en esto nos halla­

mos conformes todos. Pero como en las 
altas esferas e-tán peí fectamente infor­
mados, saben la vuelta que la opinión 
pú tilica ha dado en estos últimos t em-
pos, ven el incremento que el republi­
canismo y el anticlencali^mo han toma­
do, y comprenden lo peligroso que ^e-
ria en estos momentos pensar en Maura, 
ni siquiera en otio hombre del paitido 
conservado', y se sirven de Canalejas 
para ver si logran poco á poco ap ¡ci-
guar la f era de la opinión dándole á 
roer algún hueso descamado. 

El plan tra/ado pudie-a ser el si­
guiente: 

Dejar que Canalejas empiece á des-
ai rolar (i iniciar seiía más propio) su 
antiguo programa anticlerical, á fin de 
que muchos ¡¡usos crean que la monar­
quía no es remora ni dificultad para el 
n-oyreso; entretanto, de acuerdo con 
Roma, pasar por lo de que los cleí icales 
griien, protesten, se indignen y amena­
cen con la guerra civil; y si el gobierno, 
ante esta situaciór, se detiene en su 
marcha, ó toma cuat o m didas anod -
ñas que no afecien á la cuest ón piinci-
pal, el clericalismo triunfará en el fondo. 

¿Que si creo á Canalejas capaz de 
prestarse á este juego? No; más bien 
cieo que él es la primera víct ma del 
plan fr; guado; tiene á su lado miuistios 
que, de-pues de procurar que se pareó 
letroceda, se afanaián por hacer creer 
que no es culpa de la Corona, y sí de 
Canalejas, el no haber ido adelaite. 

Porque veng. mos á la rea ¡dad. 
En el Vaticano podrán no ser muy 

listos, pe: o tampoco son torpes has'a el 
punto de no comprender que lo hecho 
h sta ahora por Canale as no afecta al 
londo de la cues ¡ón plante d , y que, 
por lo tanto, no tienen motivos funda­
dos para gritar é indignarse; saben ade­
más los malos ventos eme corren ac­
tualmente para ellos en todo el mundo, 
incluso en España, y no iban á a.armar­
se por tales nimiedades. 

La teal orden referente á la inscrip-
cón de las congregaciones religiosas, 
le'Os de nerjlidie ríes, los favorece, por­
que abroga de hecho el Coi cordato y 
da estado legal á las que hoy no lo 
tienen. 

La ref rente á signos exteriores ó ró­
tulos de los cultos d .si Jen tes, nada les 
quit^. En su fuero interno se ríen de 
ella. Es un pequeño mendrugo que se 
arrea á los tontos. 

Lo del proyec'o de 1 y aboliendo la 
obligación de )urar, tam; oco les da fn'o 
ni ca or. ¡Que pase todo eso, que pase! 
Harán luego c mo que se resignan, 
para recabar grandes concesiones. 

Pero que trate el gobierno de dismi­
nuir un so o fai e ó monja en el nume­
roso ejército aue nos asedia y empo­
brece, que establezca el matrimonio ci­
vil y la secularización de los cemente­
rio^, que intente suprimir un solo obis­
pado de los 69 que sob'an, y entonces 
sí que vendrá la pro'esta y el griterío 
de vetdad, y la salida de C naieías. 

En suma, que estamos 

una farsa, perfectamente urdida, y que 
hay que permaneeer arma al ra/o. Los 
diputados y senadores republicanos es­
tán en el d ber de no dejarse engañar 
por f i.s s apariencias, ni consentir que 
se engañe al paíc, y deben exigir de este 
gobernó, como mínimum 

Libertad de cu tos. 
Limitación, por lo pronto, de las ór­

denes monásticas y extinción de todas 
el as en plazo breve. 

Limitar los obispados al número de 
provincias. 

Miinmonio civil. 
Secularización de los cementerios. 
Prohibición de ejercer industri s d; 

ninguna clase á frailes y monjas, espe­
cia/mente /< enseñanza. 

Reducción de seminarios a' numere 
de metrópolis; limitación d.-l númetC 
de seminan tas á las necesidades del 
servicio parroquial y sujeción de a cu­
sen nza al plan d.- los estudio- < fie ales. 

Sui resión de cabildos cátedra es. 
Equiparación de los ttibutiaies ecle-

siá^icos y de los jueces á la magistra 
tura. 

Inmovilidad de los obispo'. 
S jec ón de los Prelados y predierdo-

res á ias ley s del Remo. 
Intervención del Estado en todos los 

ramos de laadini.istr. c iói ec tsástica. 
Sup e-rón de la Nunciatura y co a-

cióu de sus facultades al ob.spo de la 
c.pital del Reino. 

De endencia de todas las sociedades 
religiosas, del ordinario. 

Declarar propied. d de los mtin'cipios 
los muebles é inmuebles reí gio os. 

Sueción de los espectáculos religio 
so^ al tributo. 

Siiuxión del clero al servicio militar 
ordinario. 

Nivelación de sueldos en el personal 
eclesiástico. 

Prohíbic ón de la exportación de cau 
s s y de dinero á Roma con paLxto: 
canónicos. 

Aperiura al público de archivos y b; 
bltotecas. 

Y no pedimos más por hoy. 

la es 
Por mal camino 

Revista Cristana, que es seguramen 
te uno de os me o es ógaros del pro -
lestaniismo en Españi, continuador de 
la obra que d jó emprendida aquel ce­
loso apóstol F. Fiiedne , trata en su úi 
timo i úmero de combatir á los cató i-
cos, y ataca de paso á iodos los disidí n-
íis «iel prot stantismo, con lo cuai de-̂  
mire tra padecer nubiS en los ojos. En 
tie otros páuafos, escnbe éste: 

cQue haya indiferencia religiosa en-' 
tre lns fieles y el cura e>taiá iiuportur-
bab e; que lleguen números -le I£L MO­
TÍN ó de /•-/ Cent erro y el cura se reirá; 
que vayan de propaganda ¡'fratás y li-, 
bertarios, ateos ó racionalistas y el1 

cura no se apurará gran cosa; que se 
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establezca alguna escuela laica y aun 
]<• podra tolerar el cura, no siendo en 
época*, como la HCIIIHI, i'e exiraordina-
r a efervescencia clerical: pero que I*®" 
netren los protestantes; que lleguen IJi-
blias ó tratul s ó periódicos evansiéli-
co--; que se I nata leo e-cueias ó iglesias; 
j;ih' entonces el cura ae encenderá en 
umita ira y DO Sosegará ni un momento 
ba-ua logrir concitar to 'os lo-iín Min­
en contia ile aqifeila n-finita invasión: 
;Y toilavía se iilreveu i-ima munos se 
fio-es á calificar el p otestanlismn de 
t i 'ema ridiculo y antipático al pueblo 
ispaaoi?» 

La reciente encíclira de Pío X á los 
alemanes y los comeit> ¡os á que ha 
dado lugar, i'an un mentís so cmn ? v ca­
tegórico a los aseitos del co ega; a le; e-
sia no temeá los rvotcsta t s, á quienes 
est acá iciand ; ted s sus odios los re-
í i i r a para ei nti dernismo. 

L s piotestanies tienen al Papa sin 
cuidado; sabe que la nnyor parte de 
ellos son más pap stas que él, más reac­
cionarios que él y más caóticos que los 
católicos, y, sob e todo, mas clericales. 
Y sabe además que pue le i ontar con 
ellos en caso de apuro. Protestantes y 
papistas lucharon jun os en Francia 
contra la separación, como e i España 
•se han a he ido los ptot-stantes á la 
•persen-ción de 'asescu- 'fs laic.is, como 
en el Centro alemán luchan juntos unos 
y o tro1!. 

Sin duda, a'gunos curas, á la v'<ta de 
un protestante, ritm y vociferan, peí o 
no es pot m ed•>, sino p r 'port, por 
afán y necesidad de cr ar molinos de 
viento contra los cuales poder librar 
invunemei te ba'alla. 

Por lo demás, ¿qué hacen los católi­
cos contra los prot st nt •>? ¿Cu n*ns 
pastores entraron en la cá'cel en el fu­
rioso a'rebato clerical habido el año 
pasnlo? ¿Cuántas capil'as fueron ceba­
das? ¿Cuales jefes fu--n un-? ¿Cuántos 
lib os confseados y cuales periódicos 
suprimidos? 

Por lo oue s° refiere á la alusión he­
cha á EL MOTÍN, á los be hos nos remi­
timos. Todas las campan s potestantis 
juntas, con todas sus capillas, escue'a*, 
peiódi o- y biblias, no lian suscitado 
en cuarenta ¡ ños el ataque de bilis v •'e 
rabia que en tre^ meses han ex itadn las 
tloiitas piadosas. Si EL MOTÍN hubie e 
pod do luchar con lo-e e en to -d que 
dispone el protes a-it -nv» e.i E paña, 
¿quedaría.á estas lio a-= un raile ó un 
clerical pa a un reme, i 5 

Pe o hay m is: e' se í i r> f to ob­
tenido por los p o' i n e d b e la 
laior de prenarai ón o a o h : p ir 
peí iridie s no piou. I n es S c mi s 
y escí e as s libertad de r ; a >o de Bi­
blias y de pre isa, ¿qué basi li • s o 
las priMí n s, multas, fusil ni nto , des 
tieiros y erifi ¡nB 'ec lw m >*aeos 
y racioiaUs i- que han abie o las pri-
ine s bicc as i , H unieron d I 

E ac'o Y es má : ¿quí e ía de los 
p otest '"c •• lim;, mi 4 H' si enacie-e 
el furor clerical, y si esas masas ateas, 
tai as y. \ vo ,.u,o íanas s i e ra ese i y 
desl iasen de tos protestantes? ¿Con 

qué fuerza resistirían el ataque? ¿Con 
la d ipomada extranjera quiz.,s? Pues... 
ahí está la cuestión que quiere eludir el 
co'ega: ¡el ext anjei ism ! 

Vea ahora -i es us o ni prudente ha-
blai con el des nf d ( >or no decir otra 
eos;) con que é lia'il i de esos'á quienes 
dei e el piokstantUino cuanto es. 

Y pasando a otra cuestión, debemos 
decir, que el único enemigo forrñi ¡ablc 
para el Vaticano es el mode< n smo, y los 
mayores enemi os del modernismo son 
les protctiiites, que en esto obran como 
l?enda mes del cericalismo. A e'l<s-e 
debe principalmente que el mod mis­
mo no hay i con Muido en España el 
p i mero y más fuerte centro üé su ac­
ción, y ei os son, por ende, los mayores 
a x ¡ares de R una. 

Esp.'iamos que Revsta Cristianase 
defienda de esta acusación uue le for-
mtilam s ante la opinión públi a; su si­
lencio sera el píen» r conocimiento de 
este grave careo, qu • pondría al piotes-
tantismo en ent ieuuho ante la concien 
cia española y que convertiría á -us 
adept s en agentes c/ertca e<¡ secretos. 

Ya ve el co>ei a que p ocuramos no 
extrem r las id as ni el lenguaje; y ve 
t imben la neces dad de defi ir perfec­
tamente los campos y las act tudes de 
los mulantes. 

UN DOCTOR MOD' RNISTA 

Semblanza 
La Tribuna, de Barcelona, trae la si-

gu .eu te , q u e es gráfica: 

«hVr.ón mayor en li española escena, 
jumas unció para engaña la ¡reme. 
Ansiando la minuta, enje ña y mienta, 
y al), la p oeaz. sus urcas llena. 

Ni -er a.un tro -u au.b ción serena; 
se dobló ante Migasta, ieie ente, 
y Inejío le injnr.ó. viejo y dnl.euie; 
¡fáiil falo do la ci'krde Lena! 

La osa inf nía d n.!e fué cria lo; 
villananienie pe jum en ^e^uida. 
y el Jluni..ner, eu Montane tr cado, 

es Ía farsa pe peí un úe su vida: 
que lanib.éu de su uiad e lia renegad», 
por eite.L de raza euvilec.di, 

E U G E N I O SIT.VF.IA 

'"egiLtas i las damas católicas 
¿Cuántas noches has pa~ado á la ca­

becera de tus padres enfe m o ? 
¿Cuantas . a u s i- h is lav ¡do y ~rv ¡Jo 

para tus lujos, rj •- i ta- medí s ¡m.ci-
d i ? ¿Cuanta c n. ,i..s seivi.lc? 

¿C lántos di .s lias peunanecidoal la­
do de tu esposo t iste, cuántos sin ver 
á tu d rector espiíitua.? 

¿A cuántos fiailes te has negado á re­
cibir est ndo sola en casa? ¿Cuántas ve­
ces has notificado á tu mai ido I ib pláti­
ca- de confesonario que pudiesen ser 
peligrosa paia él? ¿Cuantas conveisa-
ciones has tenido ton el clérigo que n o 

te atreverías á sostener oyéndolas tu ma-
d.e ó tu c inyu t? 

¿A cuánt s de tus hijos les has d 'do 
el pee o? ¿Q te s-uc edades les i as la-
v d o ? ¿Qae laurinas 1 s has e- do? 
¿Cii int . tiempo em 'lea te eu enseñar­
les á andar, n-inin 'es y ediicnles? 

¿Cuantos baile- has sacaf c do al do­
lor de tus vecinos? ¿Q ié privaciones te 
ha- impuesto para auviar la desdicha 
ajena? 

¿Cuinias d ites diste pira lis hijas de 
tus exp otad <s? ¿Caá it is pe i s iovs p i-
ra los i utiiz.id.aen tuse v cío? ¿C i.il­
las re; a acioius á tas daiun f.cados? 

Pues, si no sirves p>ra hija, ni sabes 
ser esposi, ni crías tu-, h j i s paridos p.»i 
fuerza, ni si. ves para vecina, ni sibes 
cocinar, ni hacer un ma zurcido, ¿' 'ó-
mo le atreves á usurpar e titulo de mu­
jer qu.- sólo se merece v se alcanza sien­
do luja, esposa y madie? 

! LA Si) 
Heaqn í el párrafo que el Papa de 

dicó á li s protestantes a emanes en su 
f mosa Ene cu a de 26 d • Mayo, Peí o-
gida por s.d.c.#.a, injuriosa, fa^sa, é in­
solente: 

«En medio de t i les circunstancias «e 
I • VH o la tío II h .mi re* s'ifooi Inos y rebul-
d -s, eiii'iiiigox iU- la cruz de Cristo, gnn-
te-i di- pro|ió-¡io-i t.-riviuili'^, cuyo dios 
os el vientre. E-to- tdes no bu-ealiHn 
II corrección ib* i-ostunilin-s, sino m-uar 
el düiTina; emtiarullárou o t ' ilo. trilla­
ron i ara si y para los demás el cam no 
de 'a licencia, ó á IO meno- despr cia-
r m la au ornln I y el ré¡¿¡'iifn dé ta 
I:li'-ia, y aun eon cierta u n n i a lleva-
r >n á la iiocad''ncia la doctrina, consti­
tución y discip 'ma de la misma, segáa 
el adiedno de los p ' lncipesy |iUi'bOí 
mis corrompidos. Diispués iuiilar n á 
a.|Ui'llii- iinpf'S ¡i los cuales se d i r g e 
a<piel'a amena/»: <¡.\y «le vosotros loa 
()iie ilaiu i a lo ni do bueno y bueno ma-
U>¡> y llamar'ti á aquel tumuitode relie-
li >n y á ii'piel a iiestruci'ión «le fe y mo­
ral re tauíació i, y á si mi-ino refoinia-
riorea do la anticua isciplina: per», en 
realidid, eran corru -lores, puesto que 
extenuaron las fuir/.as de Eur-cpa-por 
luchas y guerras, y prepararon de ese 
modo las defecciones y div siiini-s de 
>st'is t euipos acmales, en los me se 
u ió en un sólo i ii|o-tu el combate, an­
tes dividí lo en tres, del riu,» -ieui|)re 
li iina -alido victoi ¡osa y reliz la Iyles a, 
e-, A ^ab.•r, las luchas sangrientas de las 
épocas pi i un ti vas, lítelo la peftte inte-
riur de los en ores, y, por fin, cmi t-1 
nretez o de reclamar .-ama lib -riad, 
aquella • pidemia d • vicios y d •struc-
ción de la ilisriplina, A la que acaso no 
llegó ni la Edad Media.» 

El Vat cano ha declarado después de 
la nota de pro'esta de Aemania, q >e 
con • stas series de i su tos, no intenta* 
ba z heiir á los protestantes, sino á los 
modeinist is. 

Se ve que el Espíritu S n o esta vez 
se había propuesto seguir la máxima; 
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«al revés te lo digo para que me en­
tiendas.» 

Ya lo sabemos: cuando el Papa dice 
digo, DO dice digo sino qne dice diego. 

El buen sentido 
Mr. Buisson, el gran apóstol de 1a se­

paración en Francia, ha dicho en el ban­
quete que le han dedicado los librepen­
sadores franceses: 

«Hay que aplicar nuestra labor á los 
des hemisferios á la vez: contra el cle­
ricalismo romano y contra el clerica­
lismo protegíante, tan a<-iivo y belicoso 
en los países de su dominio, como pa­
cifico y liberal entre nosotros. 

»La lucha está entre los que creen y 
los que no creen. 

»I.a neutralidad de la escuela es inad­
misible; no debemos consentir que se 
puedan enseñará los niños superac io ­
nes ridiculas y o ismogonias grotescas. 

Reclamamos la enseñanza laica en to­
da su plenitud, y somos, por tanto, ene-
m gos • la libertad de enseñanza. La 
esauel del Estado debe fundarse en la 
razón. 

«lileese que DO puede haber sociedad 
aln r eligir o. Después de la obra des 
truetora verificada por las religiones, 
es preciso reconstituir la sociedad, de­
mostrando prácticamente que el orden 
social no se basa sobre la movediza 
arena de las ideas religiosas, sino sobre 
la roca de la ciencia. 

»LOP s ida istas no deben olvidar que 
a» primer deber es la lucha contra la 
Iglesia. 

• Debemos proclamar la necesidad de 
crear una moral sobre las bases cientí­
ficas para hacer brotar una sociedad 
nueva y mejor.* 

¿Se enteran los cuatro soldados y diez 
ó doce cabos que constituyen el ejército 
protestante en España? 

Mal se va poniendo en todas partes el 
oficio de vivir del cielo. 

Siento no tener ahora veinte años, 
para poder alcanzar los tiempos felices 
en que los oficios de cura católico y 
pastor protestante no den para comer, 
como dejó de darlo el de mayoral de 
diligencia cuando se instaló el ferroca­
rril. 

¡Qué felices van á ser nuestros nietos! 

Cinismo incomprensible 
El Sr. Maura afirmó en el Congreso 

de modo so.emne, que había de hacer 
homenaje á las propias convicciones, 
aun teniendo LA EVIDENCIA DE QUE ERA 
UN ERROR LO PROPUESTO POR EL TRIBU­
NAL SUPREMO en la cues ion de las ac­
tas; porque si se hiciera la revisión de 
de sus informes «no podrían ser buenos 
tes resultados, á no ser que el Parla­
mento español fuera otro, otros los par­
tidarios y otros nosotros.* 

A esta monstruosidad le aplicó El 
Correo este severo comentario. 

«Constituyen estas manifestaciones 
v u verdadera prevaricación, porque 

son, en resumen, la emisión de un voto 
en contra de lo que se 3iente y la con­
ciencia aconseja.» 

Esta declaración terminante de que 
él, aun teni. ndo la evidencia de que uua 
cosa es injus.ta, la vota y la impone, in­
capacitaría á Maura para volver á diri­
gir un gobierno, si por otras muchas 
razones no estuviera ya incapacitado. 

Si el pueblo español no se levantase 
airado el día que se anunciase siqiuera 
su vuelta al poder, estaría en cobardía 
á la altura que él en cinismo. 

Crónica obrera 
Lo del día. 

Hace años los obreros organizados, 
aun habiendo abandonado «la religión 
de nui stros mayores», cuando se les lla­
ma para propagar ó defender el racio-
nali-mo y para atajar las demasías de 
la Iglesia se encogían de hombros, pen­
sando que ésta se caería sota. 

Dentro de las organizaciones de resis-
tei.cia se toleraba á los abanderados en 
lo-Circulo- católicos, sin más oístlgo 
que tal cu¡i bromi de taller. Asi e i una 
peregrinación obrera á Roma pi dieron 
firmar sujetos <¡ los Sindicatos do ofi­
cio, sin que éstos p -usaran en adoptar 
contiv aq tollos correctivo alguno, sal­
vo la repugnancia que tal conducta ins­
pirara. 

Es decir, la organización obrera iba 
á lo suyo sin curarse para nada de la 
Iglesia ui de la religión y sólo al.'ún 
que otro grupo de organismos creaba 
i scuelas de las que se excluía el cate­
cismo y no ciertamente por afán anti-
rrel gioao, sino por estimarlo cosa na­
tural. 

Pues b'en, en unos diez años los seño­
res católicos se ban dado tal maña que 
lian trocado esta Indi erenciu en ruda 
hostilidad, tanta que la natural deriva­
ción de todo m >tui es la q.iema la la­
pidación ó la silba—ruando no so pue­
de otra cosa—n las ca-tas de religión. 

Es en la clase o rers donde con irás 
frecuencia se dan las uniones libres, lus 
matrimonio- y los entierros civiles, y 
la que más á n e iodo prescinde del I au-
tismo para su- hijos. Pui s en las ciuda­
des uní nube de señoias desocupadas 
y entrometidas invaden los hogares asi 
formados y siembran en ellos la dis­
cordia. 

Es la clase obrera 'a -íue más enfer­
mos en\ía á los hospitales, y aunque és­
tos se s .suenen cou ios tributos que pa­
gan creyentes y descreídos, no gozará 
iie tranquilidad ni se ve rá atendido 
aquel que se niege á realizar las prácti­
cas externas del catolicismo. 

Como es a gente se mere en todo, en 
buena | orción de fábricas, talleres y 
explotaciones — generalmente d o n d e 
son más cortos los -alarios y más lar­
gas las jomad rs—se obliga al i brero á 
la misa dominical, y á confesir y co­
mulgar, y á asistir á las misiones, claro 
está que no en horas de trabajo. 

Vivían y viven en las poblaciones mu­
chas pobres mujeres que cosían, lava­
ban, planchaban, bordaban; los conven­
tos explotando bárbaramente, reliyiosa-
mmk, ápobres recluidas, van aaa»anm-

do este medio de vida privando de él á 
legión inltnila de ii fe'ices mujeres. 

No bastaban, sin du a, estas intromi 
siones y ax cciones y lanzaron contra 
el proletariado militante las mengua­
das huestes de ig orantes y degenera­
dos que agrupaion en Circuios, Patro 
natos y Sindicatos, malogrando huel­
gas, haciendo lo posible y lo imposible 
por esterilizar lo ia mejora, encendien 
do una guerra civil en los oficios qu« 
ya se manifestó en luchas violentas. 

Donde pudieron, como en Hieres, 
persiguieron á los obreros dignos con 
la fría ó implacable crueldad de que 
sólo los católicos son capaces. 

Y en Pamplona trataron de destruir 
las Sociedades obreras haciendo que 
todos los propietarios les negaran local. 

Y en Toledo trataron de que sólo sus 
oh/eros pudieran trabajar, condenando 
á los demás al hambre ó á la sumisión... 

Es decir, que no han dejado ni dejan 
de sembrar un sólo agravio, un sólo mal, 
y así hoy aquel proletariado semi indi­
ferente es la vanguardia del formidable 
ejercito anticlerical y antirreligioso; y 
bien cercano está el ejemplo de los ex­
tremos á que llega su odi» hacia quien 
le ofende y le daña cada día, violentan­
do su conciencia, hasta quitándole el 
pan de la boca. 

J . J. MORATO 

El furor neo 
En la colisión habida en Bilbao, de la 

cual resultaron un muerto y unos cien 
heridos, los carlistas, ciegos de furor y 
de miedo, recibieron á tiros á sus corre 
ligionarios. 

Sólo el miedo dispara el fusil antes 
de tiempo. Sólo el furor se lanza encar­
nizado sobre la presa. 

¡Feroces y cobardes, como siempre! 
No po-íía. comenzar mejor la guerra fra­
tricida que preparan. 

Los terroristas 
de Barcelona 

En 1908 publiqué en El Globo un estu­
dio que tuvo la habilidad i.e excitar las 
iras del terrible Juan Lncierva, en vez 
de excitar su celo y ríe fijar su orienta­
ción en la pesquisa del terrorismo bar­
celonés. 

Como apéndice de aquel trabajo, cu­
yo pronóstico se ha cumplido en todas 
sus partes y se irá cumpliendo mientras 
los gobiernos no cambien de conducta 
voy á poner esto artículo, formulando 
eoneret.imente dos preguntas de buen 
criterio judicial. 

¿JS quién aprovechan las bombas? 

I.—Sólo á dos clases determinadas: 
jesuítas y policía. 

A los jesuítas les interesa poner y 
mantener en tensión el furor del go­
bierno, obligándolo á acumular en Bar­
celona fuerza y más tuerza pública, lle­
vada allí, no para mantener el orden 
público, sino para salvaguardar los in­
tereses privados y de legalidad discuti­
ble del jesuitismo, contra quien la ven­
ganza popular tiene el brazo levantado. 
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A los jesuítas interesa mantener en 
el misterio los crímenes por ellos m s-
mos cometidos, para atribuirlos á las 
personas y partidos que desean des­
acreditar, á semejanza de lo ocurrido 
en el asesinato de Enrique IV de Fran­
cia, atribuido por el P. Cotón á los hu­
gonotes, luibiendo sillo él mismo el ar­
mador ó inductor del regicida Ravai 
llac. Otro ejemplo, el ocurrido en Bilbao 
con los fumosos sucesos de Begoña, cu­
yos alborotos fueron promovidos por 
los novicios jesuítas mezclados entre 
los grupos revolucionarios, según de­
claración pública del Hermano Fuchs, 
uno de ellos. 

A los jesuítas interesa crear y soste­
ner un estado de alarma continua que 
ocupe la atención pública, distrayéndo­
la de las maniobras jesuíticas en sus 
mil negocios. 

II.—Interesa á la policía, mejor di­
cho, á las rivalidades que t i- t ienen los 
diveisos cuerpo* allí m 'arn¡ d >s de la 
vigilancia pública, y a ios varios perso­
najes que *e disputan el pred- m nio de 
esta función. A unos les interesa hacer 
fracasar á otros; á otros interesa crear 
misiones especiales; á otros lesconvio-
ven simulacros de servicios fantásti­
cos, etc. El pasado comprueba estos jui­
cios; el terrorismo ruso los conQrma 
sobreabundan teniente. 

¿Quiénes putean poner las bombas? 

I.—En este punto debemos examinar 
la parte moral y la parte material. 

Por la parte moral, los únicos que 
pue/len ser autores di I terrorismo son 
gentes de laza moralidad, sin concien­
cia social, capaces de sacrilloar muchas 
vidas y la vida de toda una ciudad á 
provechos particularísimos; gentes sin 
familia expuesta á los daños de las 
bombas; sin peligro de ellos mismos».; 
gentes que obren á la mayor gloria de 
Dioso bajo un lema MJOIai i|ueautorice 
todos los mcd s de di stmcción de la 
humanidad oou tal do obtener el prove­
cho de su Ídolo. (El jesuitismo inmoral 
y el policierismu inconsciente y amo­
ral! 

II.—Por la parte material necesítase 
sitio seguro para fabricar los artefactos 
con toda tianqui idad, lugar inasequi­
ble á la miíada pública y á la investi­
gación y • sp;cha judicial; necesitase 
carácter personal «me permita directa 
ó indirectamente al criminal haceise 
con las substancias químicas sin des­
pertar la sospecha de los drogueros; se 
necesitan aparatos y habiü lad para ma-
te j irb s, y además se necesita el absolu­
to silencio de los enterados del negocio. 
Todos estos medios están dif Gilmente 
á mano de un particular, y, en cambio, 
cuentan con ellos á todas horas todos 
los conventos y centros josní.icos. 

IH.—No es concebible ni verosímil 
que si las bombas procediesen de un 
particular, logiase el criminal sustraer 
se al conocimiento de la niuj' r, de la 
querida ó de algún amigo; sustraerse á 
la sospecha de los vecinos y de los' por­
teros con sus entradas y salidas, con las 
precauciones de que había de rodearse 
por hábil que fuese en el disimulo, etcé­
tera. 

No es concebible que esos tales, en­
terados del crimen, pasasen años y años 
guardando silencio absolu o, resistien­
do las tentaciones que á la delación les 
£»n«rían laa riñas domésticas, los re­

mordimientos de la conciencia y el 
premio de cien mil pesetas ofrecido al 
delator Sólo al secreto jesuítico y al com­
plot jesuítico, son fáciles estos medios. 

É 

Sí no fuesen los jesuítas, á estas ho­
ras estarían descubiertos los terro­
ristas. 

IV.—Elíjase de Barcelona una familia 
cualquiera, suponiendo en ella un te­
rrorista, y siempre resultará que la es­
posa, la madre, la hija, la sobrina ó una 
per una de la intimidad, está bajo la 
influencia jesuítica, l a mujer más avan­
zaba, carece de aquella eneróla integral 
de conciencia que la ponga á silvo de 
depresiones. La famosa Francisca Soler 
cayó pronto en poder del jesuitismo. 
La otra revolucionaria Manueía Lina­
res, iba á confesar con frecuencia. Pue­
de, pues, darse por segurísimo con se­
guridad del 99 contra uno, que no hay 
individuo ni familia en Barcelona que 
re-ista a gunos meses la fiscalización 
jesuítica. 

Ahora bien: el primer individuo co­
nocedor del tt rrorista, en la primera 
confesión conlesarla éste su conoci­
miento y seria obligado por el contesor 
á la delación. El jesuitismo no resisti­
rla tampoco al prurito de prestar un 
servicio al Estado. 

Xos efectos 

Las bomba* misteriosas se colocan 
con persistencia SÍF temática en centros 
ajesulticesy al pan cer dlrltrWfl* contra 
la- clases ajes íli as, y en r rcunstancias 
que no puedan alejar por e teiror las 
gentes de los centros jesuiticos. 

Xos hechos 

Todos los autores de bombas marca­
damente anarquistas, han sido habidos; 
sólo no son habidos los autores de las 
bombas lanzadas contra el pueblo anó­
nimo. 

Xas circunstancia» 

En la semana trágica, cuando todos 
los criminales gozaion de absoluta li­
bertad y andaban sueltos por las ca­
lles, no hubo ni una bomba. Los únicos 
que estaban encerrados en sus casas y 
conventos eran los jesuítas, bloqueados 
y aterrorizados por el pueblo. 

Xas delaciones 

Los libertarios de todo el mundo es­
tán de acuerdo en atribuir las bombas 
de Barcelona al clericalismo y á los po­
licías clericales. 

Bull, en vísperas de ser ejecutado, 
declaró existir dos clases de terroristas. 

Tressols habió repetidas veees de pis­
tas de a tura. 

Un expolicía, desde Buenos Aires, 
publicó en la prensa una carta denun­
ciando que, estando prestando servicio 
junto al colegio de Caspe, vio salir de 
un coche á un caballero con un pañue­
lo ensangrentado, y meterse corriendo 
en el colegio jesuíta. Sospechando de 
él, llamó la atención de su jefe, que le 
prohibió llevar más allá sus investiga­
ciones. Momentos después s u p o que 
poco antes había estallado una oomba. 

RlCAHDO MiYOL 

LOS OTAS DE PORTUGAL 
CONTRA LOS FRANCISCANOS 

Continúa la riña de gallos entre fran­
ciscanos y jesuít s portugueses. 

Los diablos je uítas han adoptado su 
mananeria tradici mal de llamar herejes 
á los franciscanos. Fray Bartolomé Ri-
beiro protesta indignad) contra esta 

%iaña tradicional en la Compañía de 
Jesús, y al verle furioso los sátrapas je ­
suítas, ríense como descosidos. 

¿No podrían los franciscanos devol-
vet les ia pelota y trocar en ataque la de­
fensa? 

Bastaríales armar cruzada contra los 
herejes jesuítas, al grito de regicidas' 
anarquistas, incendia ios, sedu lores,es­
tafadores, ladrones, falsificadores, em­
buste os, envenenadores y sinvergüen­
zas. Ahí está la Historia comprobando 
todos estos asertos. 

Al zorro jesuíta se le trata á estacazo 
limpio. Hay que despreciar sus ataques 
y atacarle á él á la cabeza. 

¿A qué desmentir á esa institución de 
difamadores y de solemnes embusteros? 

A esos talts se les levanta la sotana, 
se les somete á examen fisiológico y se 
les expone á la vergüenza pública. 

Envenenadores de papas, asesinos de 
obispos, asesinos de reyes, embaucado­
res de pueblos, santos de los tactos ma-
millares, cobardes, ttaidores, sin-pa-
tria, sin-leyes, sin-conciencia, no meie-
cen la réplica, sino el exterminio. 

Duro y á la cabeza. 

La campaña 
de "El Motín' 

Mis amigos y lectores habrán podide 
notar la actividad y extensión que h? 
ad'i uii ido esta campaña eu estosúltimof 
tiempos. No está desarrollado todavfi 
por completo el plan propuesto, y cu 
yos extremos no es del caso divulgai 

Por lo pronto tenemos cinco elemen 
tos: 

1.° Libros de formidable ataque j 
de viva polémica, que irán aumentando 
hasta formar una biblioteca de selecta 
literatura y dialéctica anticlerical. 

2.° Folletos escogidos, amenos unos, 
chispeantes otros, demoledores éstos 
y todos eficaces para impresionar el 
ánimo. 

8.° Hnjitas sueltas, atraotlvas, inge­
niosas y ligeras, cuyas virtudes predi­
can los contrarios. 

4.° Oramlos de oro, de dosis homeo­
páticas, semejantes á chispazos eléc­
tricos, que se publicarán en toda esta 
semana. 

5.° E L MOTÍN, eje, vehículo y baluar­
te de todas esas trincheras. 

Faltan todavía otras cuatro sorpresas 
que no hemos -le anticipar al conoci­
miento del enemigo y que se irán pre­
sentando en tiempo oportuno. 

Montada ya la máquina, y entrada 
en función, debo dar á los amigos las 
indicaciones del fin á que va destinado 
tanto trabajo, pare que lo utilicen 4 



PáCfM C. EL TRABAJO. TflCTCA RASE DEL BIKNRBTAR, BX MOTUf 

lá2^t!3aES^^^S^^^^^^5^£^ 
tnnynr gloria de Dios y benef ic io d e 1 I 
aliña». 

Ei ob j e to ha s i d o o r g a n i z a r un siste­
ma «le propairai da que pe rmi t a l l e v a r 
el antioiet icalfritio ¡i (o-las pai tes. hasta 
el ú 11>m• > r i m ó n do sacris ifa , y d a r l e 
U' • PT ni iiid. 

. E .1 t r i a o« qnr 80 rpillan • n mar-
el.i. i s l o s i b i o > ful i-t s, i entina 
rio- n u- | , , . | ni t (¡ r o i t i l i e t " la ••«III-
c i' nci a .tic e r ' c i p e< n- en t .s esca-
p a i a n s i 'úlni. i., p a te nai o n s u s 
titi los la I U I in- ' . .... i li 1<> r u m ui i t '8 , 
e s p e r a n d • e l • Narro -e t>rn «lite todos 
Iti- m u í v i d u o s ti nei © un m o m e n t o 
<e O vida. causado poi la i da d"i tri-
i i I, , nr H esc nilnl i mora ' , por las ra-
paci<'a<l-« (ttnn dallea é injust icias de 
q u e ' r 6 l emprauo les hace, vict i iuas 
el c r.i 1 á n i . 

I.» r e i -•, o r - u p rec io y fondo, se 
f r an & .pie I' s niiiMi-riíale- : l co-
utioei q . i - ¡ i ' g ' el 'i al a t raviesa a . li­
na <lr l SüB Cl ÍP . r-6 'O le-i'lit'Ml CnlIlO 
l l a m a d a i e i h u u n i d a d y d e la razón, 
t i vienen e ••• i. o .< r t e d é o n o u ación 
en cu t m las, 

lii I oji '•* in m i s ya h a b l a d o re-
p e t i an ve s. '''au.'i ind icar que convie­
ne n i zu o.-da unn de e l las con d isc re ­
ta o p r i . i i i i i . C u a n d o esté oumpl ta 
ia s i e c i r c u l a r q u e in • p n pongo i r 
fomi mío, • Iiubrá so • -mn !d d . l í r i ­
ca ni ma oficio q u e no hal le en las ll„-
jitiis i ü co tr VniOliO Tu. I ib es deben 
s e r los ef. ci s d e esta met ra l l a , c u a n d o 
lodos los millos peí iodis ias d e la l iuena 
T r nsn y todos los ob i spos e-q eculado-
res. s n exc.i-pi-'ón, han sa ido a c a r g a r 
contra e las . Es m i o oso e spec tácu lo 
ei-e d e ver qi e un BItupie ch iqu i l lo 
s impá t i co , r e p a i t i 'n i l" con sonr i sa an­
gel ical llojitns. l ince sa l i r de su palac io 
al sobe rb io p re lado , a r runca el i l i spa io 
d e aiis h a s y pone eH a l b m o t o todo el 
ga l l i ne ro c le r ica l . A pesa r do iodos los 
esfuerzos epis copa e>, las ¡1 jilas l legan 
á tudas pa r l e s y pen. tan en iodo» loa 
ho>rar s. Si no las lee la vieja de la ca­
fa, las lee l a ci c iñe ra ; s i no l a s leen en 
el sa lón, las leí n en el l e t re ie ; si no las 
leen tudas p o r c n u ro leen a gún pá i ra­
lo, s o i b e n a lguna idea y ésia se encar ­
ga n e femie i i t a r e n el c e r e b r o engen-
i r amio o i r á s y o t ras . 

Pa lalwn lo- G'i a ni tos ele oro, cuyo oh-

Íi to múl t ip l e t e a ranzn á s i m p l e vista, 
'iie i ti fijarse en el t runco ib ' lo- á rbo ­

les del inon ' " . en e< poyu d é l a ca r te le ­
ra, en la r i n d a del c n o , s o b i e la mesa 
del café, en el pa lo d e una t i l la , en fin, 
cu ha'OH aque l lo s s i d o s en q u e la ley, 
el buen iru-to y el celo p o r la g lor ia de 
D o n ind iquen su o p o r t u n i d a d y conve­
niencia . Para e s o t a e n g o m a d o c o n i o 
los sel los d e Cor reos el p l iego q u e los 
con t iene . 

I'iiei en ut i l izarse p a r a c i e r r e d e cur­
tas y... aun, conio papel m u ñ e a. ¿Qué 
va una monji ía ó un n o r m a n o fraile á 
ped i r ? Se l e d a un Q. añilo de oro , Q u é e | 
a u n . o b i g a al c r i a d o á ir á confesar? . -
Si i l.i re •'! r ec l i na to r io di-l con fe sona r io 
deja PI Oran to de oro... etc. 

C u a n d o la se r i e e.-tó comple ta , los ha 
b r á para todas las o c u r r e n c i a s d e la 
riila. 

Y con esto l o g r a r e m o s l levar la Ver­
dad ch i spean te á tuda- pa r t e s . No h e m o s 
de p a r a r ha- ta q u e el farsante re l ig iosa 
se ha l l e ' s i t iado por todas- pa r t e s sin de 
j a r l e e spac io en que no e n c u e n t r e el 
a n a t e m a . El p a p e l i t o s e r v i r á c o m o tomo 
do pusevtón del a j i t ic le t ioul iamo; aera el 

si m b o l o d e la b a n d e r a de la v e r d a d cla-
«Hdo all í d o n d e se fije. 

| \ conve r t i r cati-licos. á d e s a s n a r l o s 
» ' q u i m i l e s la vcuda que ticín n a tada 
á 1 is ojotíl 

Es de s u p o n e r q u e á no t a r d a r sal­
d r á n l o s c le i i ca les á c o n t r a h a c e r la 
mercanc ía . Mejor q u e mejor , l u c h a r e s 
vivir y vi. o r izur -e . 

He aqu í p o r d o n d e todo an t ic le r ica 1 , 
viejo Ó Joven, h o m b r e ó mujer , puede 
ser apóstol <|e la ve rdad . 

Y e pon-rnos la nueva l luvia d e san­
t a s niiii'i Clones con q u e f e c u n d a i á n 
nues t ros Uranitos de oro l o s ceiosos 
p re l ados , g r i t a n d o n u e v a m e n t e coutra 
esta invención d i a b ó ica; el yranilo. le-
cun i ' ado por el enojo ep iscopal , será 
un ca rmen vivificante. 

HojttU* y OriKi/íuo d a d o s al a i re , s e rán 
el (Oien q u e s aca rá flores y f ru tos d e 
los mismos a lcurnoquos . Y adi ina.- nos 
hará re í r mucho . 

[Adelante, c o m p a n e r o s , y bas ta la o t ra 
que v a m o s ;i p r e p a r a r l 

K*««í«*?»«««« :««5S=s^í*í5s¿s^^ 

El clero parroquial 

L o s p á r r e c o s d e Madrid, rea ta d e los 
ob i spo- , han sal ido en favur.de los frai­
les q u e les r o n las en t . añas a el los y 
las enaguas á s u s 'eligí esa . 

i M a m a n a c h o t ! ¡Con o si n o fuesen del 
d o m i n i o púb . ico el od io y resent imien­
to q u e tienen á los frailes lodos los p á -
t r o c o s q u e no deben la pa r roqu ia á las 
intr igas de las /ranas/ 

Y no se crea que al hablar a^í, es por­
q u e nos duela q u e e l a e r o españo l imi­
te al francés. A cont ra r io ! P o r nosot ros , 
ade ante. Me,or q u e mejor. 

C o n es to n o s autor izan para c a m b a r 
la frase de ¡abajo e fraile/, por e;ta o t ia 
d o b ' e m e n t e simpática: ¡aba¡o el cltro!, 
y pa ta ped r la separac ión d e ia Iglesia 
y dei E t do. 

Y cuando se queden sin p resupues to 
y sm au tor idad of ci 1, se ' ún le ha ocu-
t r ido al c h r o frai cés, p o d r n i r á | euir 
de con e r á los f ai es y ai Va i ai o . 

¿S rven los caras ai Papa y alJ su ta? 
Pue?. cíe aque l á quien s e s h v e , de aque l 
se debe cerner . 

Mas ¡ay! pobres de e ' los si tal caso 
llegara. MeH' u a d o s serian l o sde ' . an t ae s 
q u e tapaian las p io tube ranc i a s acciden­
tales de sus s i ñoras, amas . 

La bestia humana 
furor clerical.—Un teniente cura hi-

cráfobo.— Sucha con un médico.— 
¿nfe'ma que se muere,—7{¿sponsab¡-
liaad del cura. 

FJ furor clerical de qne están poseída» la 
mayor parte de los berrendos con sotana, 
cneuta eu sus anule- on nuevo hecho que 

Soné a su antor al nivel de las bestias y pue-
e repniarse de crimen de lesa hnmaniíiad. 
Un'teniente cura de la parroquia del Car­

men, llamado O. Antonio, hombrejoven. be­
licoso, engendro de aquclln Inquisición qne 
ee complacía matando, ha sido el amor de la 
tropelía que vamos 4 denunciar, v qnéde no 
ser enra el autor de 11 misma, seguro esta­
mos de que la justicia interven ana, en el 

asnnto, y meteHa en la cárcel al bárbaro 
autor de tamaña hazaña. 

En el barrio .leí Cumien hubin una disWU-
gutáa -uñoiitii.eiiluriiia. y |i..r stiisdulea nada 
OoniQUUnda virlu.l y talen lo era conouulu en 
t da.- parb.'-, |ior cuva Causa el curso de -̂a 
enle inuilad corrió ile b Oa en buoa y .todos 
liaci.oi vo OH por el pronto restablociuiiuulo 
de lu enferma. 

Como su e s a d o se agravara, pen-6 la fa-
milii celebrar consuiia méilica, con el fin de 
procurar el más | ronto y completo re.-table-
cimieutu de la enn rni.u'Celebi-óoe esta y loa 
facultativos uonviuieroD en que su esUulo 
era grave. 

Cundió la especie por el barrio, y llegó 4 
ofdos del teniente cura de que 0"S ocu a-
mus. quien sin llamarlo nadie se presentó e a 

i de la enferma y sin pedir pennisu -e 
introdujo en su alcoba como sombra nefasta 
que vemos en ag tad.i pe«.iililla-

Sa pre-eucia no pudo ser mas contrapro­
ducente. La pobre ei.f rnm que vio al «suur-
VO, creyó llegada su liitiroa hora, y con los 
ojos duseiicailen.idoK y |niiludo en su seui-
blante el espanto, pulió sepelidas vecea al 
ogr i qué -e marchurá. pues no creía que 
fuera precisa su periuaucueia en aquel MIIO. 

ú j o a de atender la« súplicas de la deaven-
tnra la señorita, la be-lia bu mana, agrandes 
gritos, exhoriAbala pura que so condesara, 
pue.s sn mtiene estaba cerca. 

Pid ó auxilio la enferma, y uno de los fa­
cultativos que la asi-tian rogó al berrendo 
que -alíese, pues i r - l ibase de una cannaoa 
y aquella situación aceleraba su doleuo a. 

Negóse el cura i abandonar su presa y en 
fareculo por el le-ón del medie... que h.ic en. 
do valer su calidad de facultativo le man 
daba salir, intentó sarand ar e; y hasu se 
dice que le desafió i que salieran i la calle. 

E-te alte rado agravó i la enferma de tal 
modo, que presa ue un aiaque de a-istolia 
iba perdiendo de un mudo sensible su tuer-
Ea<. 

El médico salió apresuradamente en busca 
de un balón de oxigeno Couque auxiliarla, y 
en este preci-o luoiueiilo, el bárbaro y faná­
tico cura, ayudado por una soez y e túp da 
beata, comenzó 4 actuar de punt Mero c u-
Cesando «iu uioiili» i la desgraciada seño­
rita. 

Los remedios de la ciencia fueron Inútiles. 
Dos horas di-8prté8 dejaba de existir la en­
ferma, acelerándole la muerte aquella bes­
tia humana en lormn de cura. 

Toiio cuanto hemos relatado es completa­
mente ex.icio y estamos d.spuestos 4 probar­
lo si preciso fuera. 

Ese l)..n Antonio, teniente cura de In pa­
rroquia del Carmen, ha incurrido en i re­
men la responsubi ¡dad, pues'oon su bárbara 
conducta prec p'tó la muerte de una enfer­
medad Cardiaca.que. aunque grave, segal 

edad Con sus muchas 
a. tentativas. 
el curso de la enferme 

Los que a-i obran, caen de lleuo bajo la 
sanción de las leves. 

E fanático clérigo estará satisfecho de 
haber ganado on ulma para el cielo, pero en 
la familia de la enferma exi^tir4 siempre la 
convicción d e q u e ese berrendo furioso, en 
su amor 4 sumar meri o- para cal/arse uu 
buen curato, cau-ó la muerte del ser querido 
que p i ra siempre lloran. 

Hay seres en la tierra peor mil veces que 
las mismas fieras. 

(YAI.EKCIA SUEVA) 

Yo era catól ico, y, s in e m b a n - o . mi 
raba con nía.os ojos al cura con q u i e n 
se confesaba mi novia. 

Ella p ofesaba la* m i s m a s ideas , y,. 
sin e m b a r c o , no podía ver á sor J u a n a , 
q u e era una monja amiga mfa á q u i e n 
de vi z en c i a n d o iba á ped i r un esca 
pu l a r io desde la pa r t e de afuera d e lúa 
re j a s d e su convenio . 

Yo, por mi . par te , confieso q u e rn6 
gus taba mucho sor J u a n a . 

Y e-o no q u i e r e d e c i r q u e mi novia le 
gus tase al cura . 

I 
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EL MOTÍN LA ttorniB.» r«utíiínO QUE LA JUSTICIA. r»«!t» u \ 

LIBRO_NUEVO 
Espejo moral 

de clérigos 
p«r» que los malos se espanten 

y lo* buenos perseveren, 

ó SEA 

(RECOPILACIÓN ESCOGIDA 
DE LOS CÉLEtRES Y 00 RIFICOS 

Manojos de flores místicas 
PUBLICADOS EN "El_ MOTlN" 

POR 

J O S É N A K E N S 

Se me venia pidiendo haoo tiempo 
que recopilase loa Man jos de flores mís­
ticas. 

Como de publicar todos, sumarian 
vpinti'i >co ó ireinta h m o , he esiou'i-
do las f ores "|uo más me aj.rad in de los 
años 1881,82 y 83 y formad m tomo 
oon ••llar.; tumo que lanzo or v( i de 
enFay •. 

M 1 i'i'b co egusti, e — r ' "on loa 
años si¡.u o iie.v |>. ot'Drt>n oque 'oátt 
la obra no panr d • seis ú < tu n >s. 
Si no le gusti', el primero s á el úl-
tiirn. 

El t mo costará unapeset < 6 pesar • 
la uiuclia !•'< tura que 1 i»»u. p..i„ .ubii,-
t;tr su Mih] s o '•!>. ..ii vez uo pruiUpO 
llevará la siguiente 

EXPLICACIÓN 
Al fundar yo EL MOTÍN en 1S81, aún 

se aspiraba en E p-ña el vaho de la san­
gre derramada en la tercera guerra car­
lista, prepnada, alentada y mantenua 
por el cli ro; aun rep.-i cutían las descar­
eas de infames fusilamientos; aún vibra­
ban los gritos de dolor; aún estaban 
mojados por las lágrimas los trajes ne­
gros de las rnaJits. las h jas y a. espo­
sas de los libeíales sacrificados; aún se 
veían los muros desconchados por l¡s 
balas y los madetos caibonizados por 
el inrei'dio, en tanto que los lisiados 
paseaban tristes por las talles su heroís­
mo y su mise ia. 

S.- coment. ban aún con pena y con 
rabia los relatos de las viola-iones, los 
asesinatos y los robos rom t dos por 
los carlistas, y sereco daba que casi to­
dos eilo- fueron sane i nado> con la pre­
sencia de un cura, ci; ndo no o d. na­
do- por é; y la indign ción se desborda­
ba en los pechos al vei que, apmas ven­
caos, se dedicaban c meante.i te á pre­
parar otia guena, ayu ados por los frai­
les que comen/aban á invadir cauteo-
samente las ganoes caí ¡tales. 

Y entonces fué cuando yo, convenci­
do de que España no sena libre ni se 
Vería pióspeía mientr s el cido fuera 
oninipot rite, me juié á mí mismo hacer 
cuanto pudiese pira evitr una n" vm 
puerra c¡vi>, y emprendí una ruda y 
const nte campan para quitar int.ut -

. da al cura y al fiaiL. Y á esto debió-e 

la creación del Ma ojo de flores m'sti-
cas, que hoy comienzo á re opilir en 
tom s á pcLicron de vanos leuorea y 
amigos. 

Muchos elogios me valieron y tam-
bié-i muchas censur-rs, unos y otra- txi-
gradjs; pero reconozco que u a de las 
ultimas me justa: la de que en ocasio­
nes empleaba u i est lo vul^a; por ejem­
plo, lañabaparroquidermos ó 
p¡rrodogos a los panucos, y cier popu­
lamos o c ericeron.es á los cié. igus si i 
talego: f.i. 5J.; aquellas palanas eran de 
nía. gusto; más . ún¡ eran groseras; pero 
lasem neaoa, convenido de que no h y 
arma tan tei hule c .nu el ndicu o, y qu • 
queían'a ino alnwn'e muerto aquel cura 
á q ten se las aplicas n. 

A ca nbio de . b con'esión, que hago 
esp) ít.mámente sin el neuoi propó>i-
u de e.imie: da, me i.aligaiía que mis 
deiucioies reconociesen que en las /lo­
res campian todos los esti o ; desde el 
Vulgar, que disuena, hasta el ameno, que 
piovoCd lasonri-a; desde el cáustico ia-
yano en losangii nto, ha-I el -nérgico 
qie 11 una a voces la indignación; de>de 
el lulce y sosegado que egocí a placi­
da nente, hasta ti que desbeza en un 
fcfMktt Ofe. 

Y se comprende que les usara todo?; 
acostumbrado á riílejai el estado de mi 
an.ino en mis i*sr"»n , "- ":n"iina otra 
sectio del periódico poda demostrar­
lo ruejo , p • i ic.-i. is i\ ... p ...i o..va­
sos es ilos los dife entes asi.utos que en 
ella locaba. 

Por licito que esta idea del reflejo, 
me inspnaota en este instante: la de 
que, leyendo los Manojos, puede yra-
ouase el avance que ha ido teniendo el 
clericalismo. 

Al come zar á publicarlos, llovían so­
bre mi caí tas en que se me re ataba cuan­
to hacían los cura*, -in ocu tar nadie la 
cara y hasta rogándome < ue estampaia 
los nombres. A poco dejaron algunos 
de e-ciibirrne, y o t o s t e poner su f.i-
ma. Más ta d.- escasea ion las noticias de 
tal modo, que me vi obligado á estirarlas 
para llenar squiera un pai deculiimñas. 
Algo d spués, laro era el día o" no ue 
encomiase con quince ó veinte ba as 
en la susenpeó". E erttoie» ui- scaso 
meollo, ó asalariados, dieron en decir 
en os periódicos lio rales i ue eso de 
romnatir á los curas era cursi, pue- ha­
bía pasado de moda, y mi. ai.s de lec-
toies de EL MOTÍN cayeron en la cuenta 
de que edos deb.an ir á ¡a ú.iuua. 

Y comenzó para mi aquell i lucha ine­
narrable, en que los años par cían si­
glos y la salida de cada núuici o me plan­
teaba un piobema ti mendo; a u lia 
lucha en que prescindí de la memoria 
para que no me pertuibise el e Hendi­
miento, y obicué al entendí nienio á 
que se some iera cier^menie á 11 vo'un-
ta '; aquel a luchi de la q ie salí pa a 
e.trar en la c .icel con la trente más aita 
que nunca, el espí.itu mis cereno v a 
e-peranza en el por venir de España más 
viva. 

Hoy, domingo 3 de Julio, á 11 hor-
que mis coireÜ>>iona ios leconen en 
gian manifestación el espaco qu me­
dia entre la Cibeles y la estatua de Cas-
tela , en son de protesta contra ei cleri­
calismo, lequieio la pluma con que lo 
combatí duiante tantos años casi solo, y 
escr.bo esta Explicación para colocarla 
al fie ite del piinicr lomo de los Alano-
jos de flores mateas, y pensando en 
otie no hay idea justa que no tnunfeal 
ca>j. 

Y bendi"0 la hora en que, allá por 
Abiil de 1SS1. se me ocuuió abi ir esta 
sección en LL MOT N para coadyuvaí á 
la gran obra de la le^eneración >e Espa­
ña, i npos.b e si no se quebrantaba an­
tes la fuerza d I único en. migo verdade­
ro de su Ibertad, su independencia y su 
vid ; porque aquella lio a me ha t aído 
la aieun'a i den-a qu • en este instante 
disf uto, al pensar que allá abijo, en la 
Caste lana, miliares y millares de hom 
bies, entre ellos casi todos los que me 
cen>uia-on ó combaicron, lanzn A 
unísono el grito qu fué comí el lema 
de mi vida: ¡Abajo el clericalismo!; grito 
p itente que resuena en mi* oídos a pe­
sar de la distancia, y que bona en mi 
espíritu el ie u.-ido de tantos años de 
abandono, olvidos, injn ticias... 

José NAKENS 
3 Julio 1910. 

AL ALCA!\CE DE 10D0¿ 
POR 

R. H. de Ibarreta 

Se están sirviendo ya los muchos pe­
didos que teñamos pendientes de esta 
cé ebre obra, cuya edición 34 acabamos 
de hacer. 

En toda esta semana quedarán termi­
nados los envíos. 

En vez de á dos pesetas, como hasta 
ahora, se venderá á una, para que pae-
da d und rse más. 

El que ¡ea esta obra, reniega segura­
mente del catoúcsmo, / or fanático que 
sea. 

Granitos de oro 
Serán se-vidos esta semana. 
Como ya hemos d cho, se 

cortan, se moj an y se pegan en 
en todos aquellos sitios donde 
se sospeche que puede a ran-
cvse un alma de las garras de 
Satanás. 

Cada pliego de "Granitos" 
contiene 16; y cada "cinco" 
pliegos cuestan "diez" cénti­
mos. 
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FiCln* 8. 

La verdad en su punto 

Se han empeñado los clericales en ha­
cerme cieer que soy un l.omb e extraor­
dinario. En sus sei mones, en sus m.tin*, 
en sus penódicos asegut n que se han 
confabulado los masones y los radicales 
<e Europa y Américi para hacer el últi-
m esf.ieizo contra la Iglesia, que han 
teunido fondos cuantiosos, y que me los 
remiten para la propaganda que estoy 
haciendo. 

Después de exclamar con el poeta: 
...¡Lastima grande 

(pe no sea rentad tanta belleza! 
porque apenas haría yo cosas grandes 
en estos momentos teniendo barro á 
mano, comparezco y digo: 

Me enorgullere que tal digan, pero 
me creo en el deber de desmentirlo, para 
no verme obligado mañana á compartir 
con nadie la gloria c,ue pueda alcanzar­
se en tal empresa; la quiero para mí toda 
entera. 

No, clericales, no. Ni la masonería 
universal, ni la nacional siquiera, ni 
cent.o radical ninguro, ni partido, ni 
persona determinada (--alvo una de Mi-
drtd, que al comenzar me envié cin­
cuenta pesetas, y otra de Vill franca del 
Vieizo, que me mandó vemticm o) son 
cómplicis míos en esta propaganda. 
Tengo el honor de hacerla yo sólito. 

Los únicos que me han ayudado y 
me ayudan, son los lectoies de EL MO­
TÍN que toman lit ros á bajo precio y los 
que adquieren hojuas y Folletos; sin 
ellos sería imposible continuarla. 

Al principio, viendo que vendía cien 
mil de las primeras y quice mil de los 
Segundo-, escribí un artículo entusiasta 
cantando un himí e á la resurrección 
del anticlericalismo: era realnv nte una 
venta enorme comparada con la d.- otros 
tiempos: dos m /ejemplares de folletos 
tiraba en 1897 y 98, y tardaba tres ó cua­
tro años en vendei los. 

Peto, aquí en co .fianza, y teniendo 
en cuanta que estamos ahora en el pe­
ríodo álgido del problema clerical, que 
no transcurre día sin mitin ni semana 
sin manifestación, que la prensa no ha­
bla más que de este asunto, y que el pa­
sar por clerical va siendo lo que siem-
1>re debió ser, uní deshonra, esa venta, 
a ver ad, res lta mezquina, irrisoria... 

Y hab'O con este comedimiento, por 
ser yo el que hace la labor psa, que si 
n o -

Hay quii n supone (=ín fijarse en el 
precio que pongo á Folletos y Mjjit.is) 
que voy camino de la fortuna en auto­
móvil de sesenta frailes (vulgo caba­
llos), y debo desmentirlo con tiempo, 
para que nadie pueda mañana hacerme 
Un c>rgo por lo poco que hago hoy. 

Bien mirado, no debe ía extrañarme 

3ue los cleí ¡cales creyeran todo e>o que 
icen: acostumbrados á gastarse miles 

de duros en propagandas anodinas ó es­
túpidas, no comprendm que con cuatro 
ochavos se haga una tan eficaz é inteli­
gente. 

PROTESTAR T WCHAR ES V1VIK. 

Quedamos, pues, en lo dicho: en que 
el esfueizo de un solo hombre, el m o, 
aturde á los cleí ¡cales, y excita su indig­
nación, y produce su rabia,-y que sóio 
tienen dos medios para librarse de mí: 
comprar un católico feí viente de la cla­
se de asesinos (que abundan en la cla­
se) paia que me deje seco de una pu-
ftalada ó de un tiro, ó ped ríe al que 
llaman Dios de bondad y justicia que 
me finiquite cuanto antes, pues ya de­
ben estar convencidos de que sus inju­
rias me distraen, sus calumnias me re— 
gocij.'n, su-, anatemas me encantan y 
sus excomuniones prolongan mi vida. 

¿Que cuál de esas dos soluciones pre­
feriría yo, para anticipar el momento 
inefable de verme postrado á las exel-
sas p antas de mi amo y señor don Sa­
tanás primero y último? 

El asesinato; ¿qué duda tiene? De 
este modo tendría la seguridad de ser­
vir á los clericales hasta después de 
muerto. ¡Sin frailes y curas que entra­
rían en el cielo por las puertas del mar-
tiiio, el di i que el pueblo encontrara 
ocasión de vendar mi muerte! 

E-te párrafo, con que termino, dará 
á k s c eriedes ¡dea exacta de cómo soy, 
y que en nada me paiezco á ellos; has­
ta después de dejar este mísero valle de 
lágrim is quisiera que tuviesen algo que 
agiadeceime. 

¿roma sangrienta 
Habiéndose presentado en el Hospi­

tal de Murcia el tifus exantemático y no 
reuniendo condiciones el edifii io para 
aislará los c í e n n o s , los socialistas se 
han diiigido al obispo, proponiéndole 
que ofrezca al pueblo los espaciosos sa­
lones que en el palacio tpi -copal haya 
desocupados, y habilite de paso el pala­
cio de Santa Catalina del Monte. 

¡Valientes guasones! ¡Pedirle i un 
obispo que haga una obra de caridad, y 
menos hablándole en nombre de Cristo! 

Es exponerse á que les conteste: 
«¿Y qué tengo yo que ver con ese 

señor? Y la prueba de que no tengo que 
ver, está en el hecho mismo de v.vir en 
este palacio que ustedes quisieran que 
cediese á los pobres.» 

¿Y qué podrían contestar á esto los 
socialist s de Murcia? Ni una palabra. 

Lo imposible de alcanzar no debe 
nunca solicitarse, como no sea con la 
piadosa intención que lo han hecho 
ellos: poner en evidencia á su b'isbe. 

¡Pero qué graciosos! 
Me ref'e-o á los protes'antes. 
¡Pues no han tomado en serio que en 

España repre-entan algo, y que tienen 
prosélitos y que son diferentes de los 
curas católicos! 

Claro que esto lo dicen en público, 
para que se enteren los pocos infelices 
que, habiendo oído que al hombre le es 
necesaria una religión, ae arrimaron á 

Eli MOTDT 

esi ciando se separaron del catolicis­
mo, por no tener á mano otra; mas de 
seguro no hay un p istor evangél co que 
crea lo que dice mirándose al espejo. 
¡Menuda encajada saltaría! 

El protestantismo en España no es 
más que un midas vivendi, para unos 
cuantos cab lleras que viven perfecta-
merte, y&obispeando, ya pastoreando, á 
costa de esas Sociedades de propaganda 
á las que les han hecho creer que aquí 
van reclutai.do adepto*. 

A esas Sociedades bíbl'cas les sucede 
coi los protestantes en España, lo que 
á España con los misioneros que man-
d á Marruecos á convertir infieles: se 
gasta un dineral en mantenerlos allí, 
para que cada diez ó doce años anun­
cien pomposamente que han convertido 
un moro; lo que á veces no es cietto. 

Si fuera posible calcular el dinero que 
han envi: do á España esas Sociedades y 
dividirlo por el número de convertidos, 
probablemente veríamos que cada uno 
les había salido por cinco ó seis mil du­
ros á las Sociedades l íb'icas. No reci­
bidos por él, sino por sus cazadores. 

Si se content ran con eso, allá se las 
hubieran; cada cual es dueño de bus­
carse el paneci lo con el menor t abajo 
posible; pero desde el momento que se 
atreven ya á intervenir en nuestras lu­
chas arrimando el ascua á su sardina,, 
creo que los imp'os debemos dec i les: 
«Tan bonito es Enero como Febrero.» 
Y si nos apuran mucho, añadir: «Entre 
Ca \ino y Torquennda, nos quedaría­
mos con Ca.vino.» (Si se tratara de ahor­
car al uno antes que al otro.) Porque 
Calvino es más traidor, más cruel y más 
m serable que Torquemada. 

Todos estos señotes que abrazan el 
oficio de acarrear almas al cielo son de 
la misma condició", pertenezcan á esta 
re'igión ó aquélla, y se preocupan de lo 
mismo: vivir bien. Si hay alguna dife­
rencia en los procedimientos que em­
plean, no es po que exista realmente en­
tre ellos, sino por el grado de civiliza­
ción de los pueblos sobie que viven. 

En suma, que tan bueno es Juan como 
Pedro. Todos ofrecen Para s s que na­
die ve, por dinero que todos tocan. Si 
se les ap ¡cara el artículo que pena á los 
que trafican con valores imaginarios, ni 
uno estaría en libertad. 

Pero dejemos esto, pues para mí no 
merecen los protestantes ser tratados en 
España de otro modo que en broma, y 
terminemos por hoy con este pensa­
miento que pinta á unos y otros. 

A ' ¡•di uno lo suyo. Y hasta otro rato. 
La lucha (q ie no existe) del catolicis­

mo y el piotestantismo en España, es 
solamente una lucha de tenderos. 

«NO VAYÁIS AL COMERCIO 
DE EKFRENTE Á QUE OS ROBEN. 

/ Venid á éste!» 

Pero, no; ni esto siquiera. El protes­
tantismo está en este i-unto tan por bajo 
del catolicismo, como un zapatero de 
portal con la mejor zapatería de Madi id. 

; 



KL MOTE» PUEBLO KESIGVADO, PTTEB1JO MÜÜRTO. 

¡SÓLO PARA HOMBRES! 

SICALIPSIS 
MONÁSTICA 

XI 

Cupido y Diana en el convento 
|Ay, morrongo 

qu i coi te lo i asi me lo pongo! 

(Sor Sicalipsis en e. .Gínero ínfimo-.) 

¡Ese Valencina es terrible, es inagota­
ble! M recueiüa un famoso charlatán 
hjj del Corazón de Mará, el cual 
chan tín predicó sesenta sermones de 
Botánica p rdc-rnMica, comparando en 
cada uno ia Virgen á una flor. E tos ser­
mones lueíon lue'0 impresos. Allí es 
de oir hablar d • est;ios, pistilos, estig­
mas, calic s y estambres; la bribonería 
mí tica le inspnaua una ext avagante 
p.i:ologia botánica que para sí querrían 
lo¡> n Muralistas. 

r emo~ visto al capuchino esforzarse 
po se tirs;- pa o m , ove;ay f or, y siem­
pre hembr , y siempre ti atando de bus-
cai la fis olo ía de los amo.es de las 
h mbns. Ta ..b.én hemos visto cómo al 
sen irs: hembra fior, hace de su amante 
i r sol; ai sentirse oveja, hácelo pastor; 
11 sent.rse paloma, hacelo pichón... 

Ano a nos va á ptesentar un nuevo 
anur: JesíU se ha ñutido en el cuerpo 
de un C ipido endiablado, jugando al 
tiro de pichón v flechando corazones. 
La monja s. sien e corzo. El amante pa­
dece la iianta ud sport venatorio. 

Oi¿i nos al provincial: 
O zar almas es nara El uno-de los en-

t etenirnim os más agradables, uno de 
tus má* grmo- empli-os. 

A veces las i trac con dulce reclamo 
lab eiig.)iosiii- c 'ii el cebo | y las pren­
de • n las red s y en lo-; lazos suiívísi-
mos del amor. | De esa manei a me cazó 
á mi. 

Yo vivía en el bosque enmarañado de 
la humana miseria, como vive el cor/o 
alegre y ufano en la espesura d<; la sel­
va. Allí anda a expuesta á ser devorada 
por el lobo i. fernal, cuando comencé á 
sentir las nefibles delicias, | y los 
blandos reclamos con oue el cazador | 
me llamaba, para apri uñarme en los 
| lazos de su | amor. ¡Y qué red»mus! 

¿Quién podía resistir la atracción po­
derosa de | reclamo? Menester era no 
tener corazón, ó tenerlo de bronce, pa­
ra no ¡ib'an ar«e ni dejarse arrastrar 
hacia e e f< c del amor, hacia ese cen­
tro de lo cora-ones. 

Y m" ii é v;ir como la hoja es l'e-
vada | or el ien o; y corrí, como las 
aguas corre h ci.t abajo; y ene >ntró 
I mi centro c o el pez lo tiene en el 

mar; y'me i al é resa en las re les del 
divino amor, sin saber cómo había en­
trado en ellas. 

A otras la- cose el cazador | de dife­
rente minen; sabio en su oficio, se es­
conde en su puesto, espera que ellas se 
le acerquen, y cuando se ponen &• tiro, 
dispara el dardo encendido de su amor, 
| que hiere ai alma y la haoen caer ren­

dida á los pies del cazador, | confesán­
dose voluntariamente presas de Aquel, 

que tan divinamente se apodera de 
ellas. 

Cuando aquella tórtola amante, que 
se llamó Teresa de Jesús, fué herida de 
esta suerte por las flechas del divino 
cazador, cayó á sus pies desfallecida de 
gozo, arrullándole como paloma ena­
morada y llenando los aires con los 
ecos suavísimos de este cantar verda-
deiauíente seráfico: 

Cuando el dulce cazador, 
me tiró y dejó rendida, 
en los brazos rlél amor 
mi alma quedó caída; 
y, cobrando nueva vida, 
de tal maneta he trocado, 
que mi anuido es para mí 
y yo soy para mi amado. 

Cazauor. | ¿Por qué no tinco blanco 
en mi corazón.una de esas flechas cou 
que tú hieres á las alraas'í | ¿Por qué no 
me penetra uno do e o s dardos que, en 
vez de matar, dan nueva vida? ¿Por qué 
no soy victima do aguda saeta, dispara­
da por tu mano. | para abrasar mi alma 
en incendios de | amores? | | [Ahí 
¡B.en lo sé! Esa diclia reservada para 
las palomas. Yo quisiera contar. Yo 
quisiera más: quisiera no poder vivir 
sin tus amores, | como loo ojos no pue­
den ver sin luz, ni los pulmones respi­
rar sin aire; quisiera arder en el mismo 
luego en que te abrasas y que una saeta 
tuya me atravesara el corazón de parte 
á parte. 

Tú bien | mío, eres fuego | que todo 
lo abrasa y purifica; enciende y HCI ¡so­
la al alma mía, punir ala do su | esoo 
ria y consume en ella todo lo que á ti te 
uesagrade. Va soy tuya, cazador, | por­
que me has cocido en el lazo de tu 
amor; presa tuya soy porque me has ca­
zado con las saetas de tu aljaba. A tus 
pies estoy, pidiéndote, no que cures las 
llagas que me has hecho, sino que las 
ahondes más, poique esas llagas son 
heridas de salud y vida. [ 

Comentario 
A este tenor podemos discurrir que 

el tema es inagotable. Los esquimales, 
en vez de llamar a Cristo cordero de 
D.os, le llaman foca de Dios; los cunos 
le p.ementan con coleta; los filipinos, 
mulato; los alemanes, rubio y sonrosa­
do; los meridionales, delgado de cintu­
ra, moreno y alto. Hay Cristos con bu­
cles rizaditos; los hay barbilampiños; á 
nadie, sin embargo, se le ha ocurrido 
imaginarlo con la barriga de fraile, con 
la zalamería de sacristán ni con la gaz­
moñería de jesuíta. 

Va.encina deja indicados los temas. 
Un día la monja se siente gallina y el 
amante será el divino gallo; otro día lo 
imaginará torero y ella se sentiiá vaca 
bravia; y luego vendrán los amores acuá­
ticos del baibo y de la trucha; y así el 
tema resulta infinito y el fraile puede 
escribir tantos capítulos de amor cuan­
tas fuesen las parejas amorosas del Arca 
Santa de Noé. 

Y luego vendrán los amores mitoló­
gicos, los de Mizifuf y Zapirón, y todos 
podrá irlos comentando y glosando á 
este modo, por ejemplo: 

€7 morrongo místico 

«¿Do estás Miula de mis entretelas, 
que no respondes cuando yo mayo? Es 

que estás malito y se realiza en tí la vi­
sión del profeta: 

E-t.iba el señor don Gato, jmitu, miso! 
en silla de oro se; lado. [miau, miau! 
con una gata morena, ¡miau!, miau! 
tenia do.^ientos anos... ¡Miau, marramitul 

«Esa era dicha, la de la gata morena... 
¡Doscientos años de amor! Y cuánto 
sufriría la enamorada gata al ver ponér­
sele malo su gato, sin que supieran adi­
vinarlo los doscientos médicos de que 
habla este cantar, uno de los más deli­
ciosos cantares... Mas yo, gatita casqui­
vana, en vez de estar al ladito tuyo la­
miéndote el enmarañado pelo y limpián­
dote las santas uñas, ¡oh, soberano caza­
dor de almas ratoniles!; yo, infiel é in­
grata y olvidada de aquellos deliquios 
nocturnos que pusieron en alboroto la 
vecindad; yo, desvergonzada, me fuf 
por te ados y picos pardos á correrla 
con los miserables tinosos del barrio... 
Sobre todo con 

el gatito madrileño, 
que es un pillo de una vez, 
me pidió que á su tejado 
me subiera yo con él... 

¡Pobre padre Va'encina! Nihil novum 
sub solé. Hasta en eso de sentirse bestias 
los enamorados, 'e ganan por mano los 
sicaltpt.cos del género Ínfimo. 

Peí o confieso que eto de la monja-
corzo, tiene su mérito místico. 

Y más simbó ico habiía sido el cua­
dro, si en vez de coizo la hace sentirse 
raposa. Los amores entre zorros deben 
ser verdaderamente eremíticos. 

Vaya componiendo títulos el provin­
cial; eso de «reverenda Madre Corzo, 
venerab eSoí Oveja y hei mana Paloma" 
son títulos deliciosos. ¡Cosas de la Más 
tica-barbuda! 

La paloma arrulla; la oveja bala; la 
coiza ¿qué?... pues la corza capuchinea. 

Una observación se présenla al curio­
so lectoi: el fraile enseña á la monja á 
sentir el amante como sol que calienta 
la corola de la flor, como cazador que 
hiere dulcemenle al corzo, como palo­
mo que arrulla á su pareja, como médi­
co y como enfermo, como muerto cho-
rieando sangre embriagadora; se lo pre­
senta bajo todas las formas imaginables 
menos como frai'e, como obispo ó co­
mo papa, que son los tipos más próxi­
mos. ¿Cuál será la causa de este silen­
cio? Sencillamente debe ser que el amor 
frailuno es el amor monstruoso de ca­
beza de mujer, cerviz de caballo, cuerpo 
de cabrito y cola de besugo. 

¿O será que ese amor frailuno se da á 
conocer á la monja prácticamente y no 
necesita de explicaciones teóricas? Esto 
debe ser: el amor-vicario de todos los 
amores. Según que el amor brujesco de 
la monja la convierte en oveja, en corzo, 
en paloma, etc., el fraile se hace raposo, 
carnero y gavilán. 

La monja no se siente leona. ¡Es una 
lástima! Ni se siente jabalí, lo cual ea 
otra lástima, pues podría terminar el 
capitulo con este epicedio: 

t 
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Aquí murió un jaba'í 
á manos de una deidad; 
muriera de vanidad 
si c t'a ViZ volviera en sí; 

_ c zidor qi.e por a.)uí 
en busca üe f eras vas, 
vuelve los pasos airas 

ue no liay ya ni una con vida: 
sta muiió de la he ida 

y de envidia las demás. 
Y aquí t ratina la part • fantástica del 

libro de Valenc na; en ade.ame vamos 
á ver la realidad de la vida conveniu I, 
en la cual la poesía mística se lij usloi-
ma en prosa horrible y en locura'espan­
table. 

La lámina de este capítulo es formi-
da' le y venaderamente mo>ronguna. 
Menií.as al zayali.lo á que les acaí icie la 
pluma rntiy jiña... ¡Y qué ojitos y qué 
posiurita me pone el z'gálibo cantando 
el "¡qué fina, qué fina!' 

Do los consnelos espirituales.—Que trans­
forma y vivifica.—Las santas inspiraciones. 
—Do las Olmas.—A la nu'a.—Místicos.—Di­
vino.—Tan divino.—Hacia el Dios de la Bu-
oariatia.—Allí.—Divino.—Las saetas snaví-
simus de su ardiente caridad.—Divino.—Ct-
1 ostial.—¿Sontas?—Omnipotente.—Divino 
¿Para qué las almas a ti consagradas no es­
tán.— Flechas de lu infinito amor?- i' 
ticos.—Je^ús. —Natural. —Divino. —Eterna. 

S. PEY OROEIX 

¡Para ellas! 
Los que no tenemos iglesias ni cobra­

mos por exponer nuestias opin ones. 
Los que no confesamos a nadie con 

el fin de sa.-arle dinero. 
Los que buscamos el bien ajeno sin 

recompensa a guna. 
Los que no giavamrs el presupuesto 

de la nación para lucro prop o. 
Los que no obligamos por el tormen­

to inquisitorial á que se someta por la 
fuerza bruta' todo el que no quiera creer 
lo que dicimos. 

Los que, en fin, no acapararnos el di­
nero que otros ganan tiabajando, preva-
liéndonos de engañe s, mentiras, farsas, 
hipociesas, fomentando ignora..cias y 
alentando fanatismos. 

Nosotros os decimos: 
Li Iglesia es la ruina moral y mate­

rial de la mujer. 
En c ía no aprende sino á ser supers­

ticiosa 
No es un freno social, es lo contrario: 

e] desenfreno de tjde-s las debi.idades 
humanas. 

N J enseña, embrutece. 
N i redime, esclaviza. 

i No forma ni el carácter, ni el criterio, 
ni la lógica de quien la frecuenta; al re­
vés: deforma el carácler, tuiba el crite­
rio, atrofia la razón, p rque su base es 
la explotación descarada; porque por 
medio del terror á lo invisib e hace se­
res ignorantes de los que se aprovecha 
una vez reducidos á ese miserable es­
tado. 

El dios de la mujer debe ser su honor. 

¿Se necesita ir á la iglesia para ser hon-
r da? 

bu fanatismo, el d.'ber; su templo, el 
hogar; su cónf, s:>r, el padre, la madre, 
el esposo. El mi al y e¡ breviaiio deben 
ser sustituidos por un tratado de moral 
y una ;guja. 

Los secretos de la conciencia de la 
mujer di t en ser sólo y exc'u-ivamertr 
de el a mi ma y de nadie más. Nadie 
tiene derecho á ananoaile sus sec eto*. 

Su relig ón debe concretarse a hacer 
el bii-n á los suyos, y a los demás. 

Para conseguir estos dones, piopio^ 
del séi superior y elevado, la mujer no 
necesita ir á doblar su iodida aule un 
liombie rué generalmente es más dieno 
de un gii lete que de vivir en sociedad 
con séies honrados. 

La mujer gana mucho con nbmdonar 
li igle-ia, á la que suele ir atraída por 
ura fuerza que la ai rastra á s tisfacer 
a go que ella misma no se explica y que 
en la generalidad de los casos sue e s r 
simp'eme te ceguera ó vanidad, según 
la tdad y la condición. 

L ' mujer debe luchar por su emanci­
pado i material y mora ; nene derecho 
á ello por su cond ción de séi humano; 
peíoa iUsd;bepropo cun rseuna iluí-
tr.ición capaz de haceila ver sin antipa­
nas celestes, la claridad de la luz que 
hace peider el temoi á las sombras. 

Asi la mujer tei drá derecho á decla­
rarse libie com > ei hombre, y ayudaile 
á formar Un hog r digno, en el que la 
voz dei célibe ardiendo en pasiones lu­
juriosas no pircd.i ser escuchada. 

iFrailes! ¡Frailes! 
Lo mismo qne en las corridisdp toros 

B6 piden ¡caballo-! ¡caballo !, asi las .la 
m»s iü> ^an no sé cuántos do esta villa 
pl len ¡frailes! ¡frailes! 

11 • leí la en un papelucho neo de esa 
cortf, (pie las citarlas pioie-ian contra 
la redi ación «le las órdenes monacales, 
ó lo i|U.-es igual,quieren más frailes. 
Hacen bien. Yo hau'a lo mismo; digo, 
lo mismo no; yo pediría ¡mou as! ¡mon­
jas!, pero bonitas. Hay que distinguir. 

\ O, anticlerical furibundo respectorie 
aquellos que se visten c n faldas sin 
roíanles,se me cae la ó<i¿»< e.i cnanto 
me v-eo en presencia de i na inca; B"f 
débil, lo & rifi --o, y desde boy me deci­
do á ser el mayor d>f nsor de las que 
bis usan. 

(\ vertencia, y que d ías mo perdo-
nei ; las bas | ueden reiirarae; no hago 
má* que A too is guapa-.) 

l'or otra parle no me extraña que es-
tns damas pidan Ira.les. ¿Qué van á pe­
dir las pobrecitas? 

Suponiro firmada esta asociación ro r 
solteronas feas y viejas, y por viuditas 
de todas O a-e ¡y mee.xpi co la tal peri-
cióft.«; A \!; (* 11 fraile, cuando no .si tiene 
mando, nos sue e couao ar tanto!...», di­
rán ellas y con razón. 

Así, pii '- . raía respetables d-tmas, me 
atrevo á aconsejarles qne s¡ no se deci­
den á pedir con claii-ad ui marido, 
pidan á voz eu grito la libre introduc­
ción del fraile, pero no molesten al se­
ñor Canalejas con sus soudiad pro teo 

tas, pues e=te sefl"r no les ha de pro-
porrionar jamás un hombre, que es lo 
qm- á listones les hace falla, bien sea 
fraile, ó bien seglar. 

Las bendice 
FUAY BEREIOCIIOA 

Dnrango, 3 Julio 1910. 
• •>«. . • • • . •»* W», . . . i . ,» .»» . * .W.—^«».» . - . . -»~ '» i * *» 

Las mujeres y la Iglesia 

Mientras unas cuan'as mujeres de Ma­
drid, perte ictentes al grupo llamado 
aiistocrát.co, acuden al gobierno e pa­
ñol reclamando a continuación del frai­
le cono necesai io á su sexo, en la Repú­
blica Argentina acaba de fundarse ui.a 
revista por la Liga de mujeres 'ibrepen-
sad tas. lnt tú'.ase La Nueva Mu er. Es 
directo a, Mana Abella Runiiez, y sub-
d i rectora ia señorita Ju.uta Lanteri doc­
tora en medicina. 

En esto^ dos hechos ruedan re ta 'a -
das la mujer sabia, con el lema de/fléj-
io el fraie!, y li mujer necia con eate 
o t n : frates y danzas. 

Memorias 
de un jesuíta 
Un triunfo mío 

El matrimonio bal fa que hacerlo & 
todo t anee. Lo desi aban los pudres de 
4'1'n. los padrps de él y loa padres de„. 
la O m p - ñ í a de Jesús. 

Se tintiiia de que un luis de los más 
fervorosos y sumisos cacara con una 
j .ven poseedora de no i lia rio litulo de 
c m'esa y opulenta f>runa de veinte 
nuil nes de pesi tas Iba, puo«, ¡i for­
marse un IIOL'-T que vendría á ser su-
cursa) de la resids-ncia de la c> lie de la 
l-'lor: pero sucu sal con veinte millones 
eolitánli 8 v goiant 's. El asumo mereefa 
toda la atención, el t denlo y los mane­
jos de que pudiera nos disponer los e-
s iras, desprendidos, no obstante, r>el 
mi ré- mu lu ano y n 'e ' ioa s 5 | ( ) ¿ p r o . 
ci rar la m n y r g o ia de Dios, 

i r i el novio un ni..no do de unos 
veintidós años, d IÜHIIO ha-ta lo invmo-
sfmil, un poco ene irvado á causa de su 

idad extrema: e1 rostro, huesudo y 
amarilio. completamente cubierto de 
granos: los "j"S grísea y sin vida, ro­
deados de círculo morado-, el cuello, tan 
lénue, que parecía a amb't» que sosiu-
v¡ ia la enorme oahezi de raquítico, y 
io I i e| aspecto i'e un valetudinario sin 
sangre, sin juv-i luí y a n b l e /a . En lo 
m* r d. I'ei'ito había abd c do de su pro-
p o querer v sentir, para adoptar la vo­
luntad y el juicio d-l padre Sanz 

La futura era muchacha viva y avisa­
da: de.ojos rasj adn y negros, revelado­
res ib- grandes pasiones; cara graciosa 
y simp 'tica, sí no liermes •; pelo nata-
ral m ute ondeólo, que artísticamente 
coronab i la cab' zi-, busto esp'éndbh, y 
airosa ligura, que con madrlb lio des-
enfado movía lo- pliegues de la falda ó 
se envolví.i en elegante manteleta. 

L ' b »1a e taba eoneeria !a: todos an-
helaban que llegara la fecha del enlace 
y, sin embargo, esa focha seiba sicrnira 
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a lo jando y no pa rec ía s i n o q u e era al­
g u n o de los oa--is "|ue la i m a g i n a c i ó n ó 
e l e spe j i smo mieutun en las ¡rn-es are-
na s-loi i lmi i ' o . l a causa no era o l í a 
lna- ipie la vo luntad ile la muchacha.— 
• Todav ía es pronto ; somos muy ióvo-
n">; ¿qué pr l -a corre?» Esuis 'Tan las 
I ra es i¡u<- da con t inuo p r o n u n c i a b a la 
j o v e n condesa . Lna ii-ai toncia pasiva. 
p e r o t.iii ruerio, q u e no so hal laba me­
d i o de trencei la. 

Sa ldase i|Ue andaba d e pnr medio un 
n[nii-r.lii doncel muy del gus to de la ri-
c.i heredera , y es to h u í a ¡me tn los los 
q u e la boda d e s e á b a m o s e s tuv i é r amos 
e n ascuas . 

I»i* repente , y cuando todo parec ía 
p e r d i d o , un p a d r e de bis n u e s t r o s d i o e : 

— Kl p a d r e U d lilas, que t iene g r a n d e 
influencia en la cusa, pu^de vencer la 
res i s tenc ia de la con . lesna eu c inco mi-. 
DUios d e conferenc ia . 

—¿UóinoV—pregunté yo inmedia ta ­
m e n t e . 

— H a c i e n d o lo q u e yo le d i i é á usted 
luoyo á so as. 

— Vamo- ' a mi cuar to , q u e a rdo en de-
Seo* lie coi Ooet • a i marav i l l a . 

— V i m o s cuando usted qu i e r a . 
F i l m o - á mi 11 pósenlo; ni el consejo 

¿el '«¡ 'I tu que r n ya ve terano . 
—M i e ha p > el b a l c ó n ; — e x c l a m ó -

es- u • s • l,- pueeo dec i r a una mucha-
ch ooo une . 

— .\o sea us ted cand ido , hombro , no 
60ÍI U ti d C indi.i . . ; eso se d ice y no pasa 
na'1», s ino f o r r a r lo q u e d e s e a m o s . 

—Yo no me a t revo . 
— Atrévase sin miedo n inguno . 
—Además , esa mujer no va á tener ya 

fe ni p ie lad e n su vida. 
—Al con t ra r io ; le c o b r a r á á usted un 

afecto e n t r a n ible. 
—¿Acepta usti d la r e sponsab i l i dad 

del pn-o q u e voy á da r? 
—Sin i nconven i en t e ninsruno. 
— Nula , pues me voy al lá ; es toy com-

ple tami-n ie dec id ido . 
Y all.i luí, y todo sal ió c o m o el padre 

hsb ia pr- visto, y la boda se a n u n c i ó 
para d e n t r o de qu ince días con d ispen­
sa de Hinori is iaciones . 

Minien i lo l lenó dos c o l u m n a s d e E 
Im "iicüil de sc r lb i end i la- pa as de la 
novia y ésta se p re sen tó r< a l íñen te es­
p l é n d i d a el día d e la so 'e i i ine ce remo­
lí i i. Rizado el rub io pido y ' l e de- lum-
b r a d o r a d iad mía ile p> r ias y br i l l an tes 
c i r c u n d a d o ; el velo b lanco de despo -a 
d i e ia de céfiro Benp II". pe ro tan atn-
pl o y vaporoso , que Helante nube se­
m e j á b a l e traje, de i aso color hueso, era 
una maravi l la de bnr ados que hechos 
p o r mano de h a d a s parec ían : un el hom­
b r o izquierdo , un e r a n r amo s i m b ó l i c o 
y na tu ra l a zaha r estaba p rend ido , y la 
cola de la falda n r r ¡ i s t ' abase por tapi­
ces y a l fombras dcrdiuciéiidose en ar t ís ­
t icos p l ieeu s y cascadas . 

T o d o fué a l eg r í a s y pa rab ienes . 
Yo es taba espan tad o de mi obra, y sin 

q u e r e r a c o r d á b a m e d e mi h o n r a d a ma­
d re tan i n t r ans igen te con to lo lo q e 
á la s o m b r a d e una i nmora l idad se pa­
rec iese . 

I ' o rque el sec re to del t r iunfo consis­
tía en q u e la v í spera d e ia boda, yo mis­
m o p r e s e n t é en casa ib- la condesa , ha­
c iendo de él mil e logios y r ecomenda­
ciones , al a p u e s t o doncel tan del gus to 
d e la o p u e n t a y bella condes i ta . 

G I L BLAS DE SANTILLANA 

LA LntrcnTAn vn ra PTT>TC. SE TOTIA. 
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ACERTIJOS 
¿Qué es la re l ig ión? 
— Una socieda i a n ó n i m a en la cual 

los acc ion is tas j amás cobran . l iv ideudo. 
¿Q ió es una iglesia? 
—tíl banco h ipo t eca r io de las con-

c i - n c as . 
¿Qué es una so tana? 
—til «[fiche de los g r a n d e s fumadores 

t r a t ado ai c a r b ó n . 
¿Qué es una tiara? 
— Un congre so de p i e d r a s p rec iosas . 
¿Q IÓ es ia c a m p a n i? 
— l*n idiota q u e habla por señas . 
¿Qué es la ci tiz? 
— til único si t io d o n d e las leyes n o 

p roh iben el de snudo . 
¿Qué es un se món? 
— Un cán ta ro boca abajo . 
¿Q ió es un rosai lo? 
— Una procesión «le bo tones . 
¿Qué es el bau t i smo? 
— Una marca q u e no está r eg i s t r ada 
¿Qué es la pila? 
— Kl lava tor io de los Ignoran tes . 
¿Q ié e un c i r io? 
— Una vela e l evada á la qu in t a po­

tencia . 
¿Qué es un sacr i s tán? 
— Un vi i t i ioso en el i n s t r u m e n t o de 

una cuerda (hi campana), 
¿Qué es el confesonar io? 
— Kl «m míe de piedad» de la h o n r a . 
¿Qué es la t onsu ia? 
— Kl •c i rculo de la muer te» . 
¿() ió e- la excomun ión? 
— Un ojo iie vid ¡o. 
¿Y ia bendición? 
— Kl purgante del alma de los neci'03. 
¿Qué es un devo o? 
— Un diento con libreta en el alma­

cén del clero. 
¿Qué es una devota? 
—La lave de fá del piano; no toca, 

pero neóittpaüa. 
¿Q ié es una estampa? 
— l'ni tarjeta que da la Iglesia á los 

clientes para que no olviden la casa. 
¿Qué es la misa? 
— Un pretexto qie buscan los curas 

para no reírse á solas. 
¿Q ó es la limosna? 
— Un clavo con dos cabezas. 
¿Qnó es una plegaria? 
— Una manera disimulada de mani­

festar disconformidad. 
WALTEE TiBACH 

riffln* l t . 

EN R O M A 
Desde el Papa hasta él último sacris­

tán de la ciudad sai.ta, no hav un solo 
hombre con faldas que no vomite ser­
pientes y alacranes contra los une de­
fendemos la secularización del Est do. 

Esa trora s ente un odio implacable 
contra toda refotma, sobie todo si con 
ella se pietende sacarles las manos del 
bu sillo del p ójimo, costumbre que tie­
nen hice do-; mil años. 

¡Dos mil anos! ¡Ft tolera! ¡Y sin les 
pan ce que han explotado poca ! ¿A qué 
raza de mamtfe/os pertenece esta gente 
cuando c een que aún no h in chupa..o 
b stmte? ¿O es que quieren vivir oíros 
veinte sigius como parásitos? 

Pero, ¿no se dan cuenta que á estas 

a'turas casi nadie cree de verdad en la 
v da de arriba, y que sin poder tempo-
r.l, sin moral.uad y sin fuetza, no es 
posible la reacción? 

S. el clero hubi -ra sido más humano, 
más toleíante, tendífa d techo á exigir 
que se le guardara una tonsidetación 
relativa por los benef cios que entonces 
habiía pi estado, á pesar de sus mentiras 
y de sus filsed des. 

¿No ha querido serlo? Pues no espe­
re c nsidei ación algún i. 

Hay que imponer la higiene en las 
casis co ventua.es. Hay que barrer, hay 
que desinfectar.as. 

Mal qu? les pese, ya ha empezado á 
funcionar la escoba. 

Y se b rrerá todo lo que d 'be barrer­
se. ¡Ya lo creo que se ba rera! 
ZX>00<X>0<>C<>C<>00<>00<>C<><>000<> 

Del natural 
(DRAMITAS EFÍMEROS) 

Lo inmoral 
Salón-despncho en rasa del diputado D. J o s é 

X... que aparece sentado ante su mesa-esen-
torio. Frente *í inte, y en amplio sillón, des-
tana» su rerhnncha humanidad el P. BENIG­
NO, un sacerdote de plet afinos mofletes y ojos 
diminuto*, tirilbidares, de mirada cinira, ftr-
cruliatora, penetrante.. Rei'linH'la en un sofá 
cercano, ü". ElMJViUBS, esposa del primero.) 

ESCENA TRÍMERA 

P. CENTONO.—Es necesario tener un poco 
de juicio. 1). José. Usied es muy joven toda-
\ i.i. y uno de los diputados que por su serie­
dad, su rectitud, su talento y su elocuencia, 
goza de generales simpatías, consideracio­
nes y respetos. Y' no es creíble quecomuta 
usted la candidez de abocar en contra desn 
brillante porvenir político, defendiendo en 
el Congreso ese malhadado proyecto de ley 
tn favor de la enseñanza laica. Eso es un 
absurdo, un despropósito, y si usted quiere 
prosperar tiene que venir a nuestro campo— 

D. JOSÉ.— Estov comprometido y— 
P. BHNIGNO.—Loa compromisos se qae-

bran un. 
D . J O S É — E s oompromiso coa mi propia 

conciencia. 
P. BENIONO.—Facilísimo de quebrantar 

en tal caso..™ 
D. JOSÉ.—¿Y mis oonviocionea, mi serie­

dad, mi rectitud?... 
P. BENIONO.—¡Palabras!,.. ¡Palabras!... Lo 

serio, lo recto, lo ;justo. lo digno, es defender 
ln ley de Dios y las sabias doctrinas de nues­
tra ISanta Madre Iglesia; ev tur que los niños 
vayan á pervertir sus conciencias en esos 
antros de perdición, recibiendo una educa­
ción perniciosa, de ideas 'lisolven es, cou li­
bros de texto inmorales, pornográficos.» 

D. JOSÉ.—P. Benigno; usted desatina. La 
escucho á usted por respeto. La mas pura 
moralidad ruina dentro iie esas escuelas don­
de e educa convenientemente i la niñe? y 
se le da la instrucción amplia y necesaria 

Sara hacer digno papel dentro de la soeie-
ad en que se vive. No so atrofian sus cere­

bros con •liietrinas absurdas, ilógicas, llenas 
de 8Uperalieiones y temores á lo sobrena­
tural, pero se les enseña todo lo ú il para la 
vida y á que sean buenos y honrados, incul­
cándoles el «auto amor á la humanidad y al 
bien. 

P. BENIGNO.—¡Palabras!... ¡Palabras!... En 
centros donde no hay Dios ni Religión, no 
puede existir bondad ni moralñiad. Dema­
siado con veno do estará nsted de ello cuan­
do tiene a sus do* hij 'tas en el «Colegió del 
Sagra lo Corazón de Jesús.» 

D. JOSÉ.—Eso es cosa de mi esposa, á cuyo 
cuidado he querido dejar la educación de 
nuestros hijos... - - -
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lafffiEESi^^m^ 
ESCENA n 

(Aparece*, risueOtu y alegres, AURORA—pre-
CtOsz ovencila de r/ui tero*,—W LU­
PITA—encantadora niña de siete ubrile*,— 
que regresan del roteyio. Ambas abruzan y 

[ besan uro.-'/.- á tus puliré». Lupita besa la 
manual /'. . mientras Autora lo su-
luda fríamente con unu liyeea inclinación de 
cubeta.) 

AURORA.—Mira, mamaita; hoy terminé el 
bordado de tu rdivd. 

D." EDUVtOES.—(Examinando la prenda.) 
;Q lé bonito! Urai-iua. Ii jila. ¿Y tu (da 

\dose á lAipila) 11 leoc óu? 
LUPITA.—Toda, todita mamá. 
P. BEMC.NO.—(Con ajeriada sonrisa y afa­

bilidad.) oj: ya ii .- l..i te eren muy 
aplicada. Asi me cu-ia. Y de rateciamo,¿co­
mo aildann. 

LUPITA.—Si, señor. II iy me tocaron los 
manu.i: Loa sé toaos; veri. (Utuitw 
rreando la lección.) El primero, amar á Dios 
robre toda* las a rundo, no ju ra r u 
jauto nombre en vano: el tercero, saiitilir.'. ir 
las fiestas; el cuarto, honrar padre y madre; 
el quinto, no mat-.r; el sexto, no fornicar; 
el... (Suspende de improviso el canturreo y se 
vuelve rápidamente preguntando á L)° Eduvi-
g s.j Mamaita: ¿que cosa es fornicar? Como 
yo uo sé lo que quiere decir, se lo pregunté 
a Maniíi . por -er la niña mú- grande y más 
lista del colegio; pero ella se echó á ¡ t i r y 
me dijo que yo era muy chica todavía para 
saber eso, y que ya me 
cuando fuese ma . lalamerla.) 
¡Yo quiero saberlo, mamaita! 

A i"itoKA.-No te apures, Lupe; ya lo sabrás 
cuando seas mayor, como. Le lu d jo Maruja, 
Como lo supo ella, uorau lo snpc 

D. JOSÉ.-{Vivamente.) ¿En? ¿Ebl ¿Cómo? 
iCómo?... 

AURORA.—No te alarmes, papal to. Verás. 
Ya que tú me enseñas á que sea franca y sin­
cera, uo has de incomodar e, ni refirme' 
porque Os cuente cómo he llegado á saber... 
eso. Cuaado yo era peqneñita y ^ ipe-
tudiar el catecismo, también, ccuuu ú Lupita, 
me llamó la atención el extraño vocubio, y 
también, como ella, hice la misma pregunta 
1 otra muchacha mayor, obteniendo idénti-
sa respuesta y análoga enigmática sonrisa. 
Es lo que les sucede á todas. Las evasivas á 
que recurren las maestras rehuyen lo dar 
ona explicación, y la sourisita burlouu y ma-
lieiosa con que las muchachas grandecitaa 
acogen esa ingenua prejruma de las uiñaa 
pe(|Ueñas, avivan más aún el deseo de acla­
rar el misterio que encubre la, para nosotras, 
incomprensible palabra, cuyo afán por des­
cubrir su significado llega a ser desesperan­
te. Cuando, ya mayoralía, fui á confesar por 
primera vez. iba resuella, alegre, decidida, 
impaciente, por saber, al fin. de labios deJ 
Confesor, lo que quería decir... eso. Sin em­
bargo, un vago temor me contuvo y no me 
atreví á formular la pregunta .Observé que 
las personas mayores se confesaban por las 
rejillas laterales, mientra! que & tas pegue-
ñas se nos hacia entrar eu el confesonariu.y 
me dije:—«Cuando crezca un poco más y me 
oonfiese por la rejilla, lo preguntaré y lo 
sabré.»—Después de varias confesiones, ya 
más familiarizada con ese acto y menos te­
merosa, me- d e c i d í . — «Padre—repuse—sé 
que vos podéis hacerlo. ¿queréis explicarme 
lo que quiere decir esa palabra del sexto 
mandamiento?»—Entonces, el buen sacerdote, 
con la más dulce afabilidad, sentándome so­
bre sus rodillas y acar dándome el rostro 
con su áspera mano, conienzó á darme una 
explicación... que yo, ciega d i r . y ahogada 
por la vergüenza, cuitó inmediatamente pe­
gando Con todas mis fuerza* un tremendo 
puñetazo en medio del pecho de aq-uel gro­
sero padre de almas y huyendo de allí presu­
rosa. Por no dísgustaru-, y por rubor, nunca 
os quise decir nada; pero desde entonces.— 
perdona, mamá,—cada vez que me llevas á 
confesar me impones un sacrificio inmenso, 
una tortura cruel... Tengo horror, advurs.ón 
invencible, á la con fesion. 
(D* Eduviges, anonadada por la revelación te-

terrible, guarda silencio. D. José, con forza­
da sonrisa, amarga, irónica, mira al ¿P. Be­

nigno, quien, nervioso y rojo como la grana, 
se aqita en su sitian sin atreverse á despegar 
los labios.) 
D. .Iosí¡._/Imitando al P. Benigno.) [Pala­

bras!... ¡Pal ente.) jSnbli-
me!... ¡Ideal!. Ahí leí ,cu-, P. Benigl 

auza de vuestras esGOelai 
Apena- penetra por sus umbrales una niña 

li mancilla su pureza de ái 
nieildo en SUS manos un l.bro inmoral, por­

reo, cuyas princ pales lección-
explican más tarde en el confesonarli 

Uñmo! En la 
pudra no haber religión, ni Dios, 

pero hay... lo que. por lo visto, uo existe eu-
tre ustedes: moralidad. 

1'. BKSICNII.—(Balbuciente y en tono humil­
de./ Las instituciones más santas, no eslán 
libres de la instrnsióu del demonio. Y usted, 
señorita, por el prestigio de la sagrada reli­
gión de Jesús Nuestro Señor, debe callai-se 
esas cosas. Eso ha sido sin duda obru del 
enemigo malo, tentación de Satanás, y tened 

te Lodo aquello que ocurr.- en el 
confesonario es—bajo pena de pecado mor­
tal—secreto inviolable. 

i). JOSÉ.—¡Secreto inviolable! Por eso se 
queda en el confesonario el secreto de todo 
género de violaciones. Dentro de aquellas 
cuatro tablas van á perderse muchas virgi­
nidades del i-I cuerpo. 

['. BENIGNO.— I I. José, por Dio», un poco 
de indulgencia. No debe juzgarse asi ae la 

por un hecho ': 
si, pero aislado, único.—Si hasta el 

Todopoderoso tuvo en su reino un ángel 
malo, ¿'[lié extraño es que en el clero—al fin 

-.nuiaua—80 introduzca Luzbel en for-
• hombre? l 'u inHuido por Satán, un 

malvado... 
AURORA.—¿Un malvado? Eso digo yo des­

de entonces. V cada vez que veo aj aa 
te de mi caso, me dan ansias de gri tai. 
es un malvado, un hipócrita, un cínico, un 
infame, un degenerado!», 

¿Pero tú sabes quién es? ¿Lo co­
noce ?.. 

Ai ROBA*-No puedo callármelo. Os lo pre­
sento: el benignísimo P. Benigno. 
(E tupi faenan general. U." Eduviges oculta ho-

rrar toda el rostro entre sus manos. 1). José 
m ra iracundo al / ' . Benigno, y éste, temblun-
do de cólera y de miedo, la frente sudorosa, 
los o illos rilampaijaeuutes ;/ los mo/'- ' 
tendidos, váse sin decir palabra, excitado, 

i, lanzando bueyudos resoplido* por 
sus dilatadas Josas nasales de bestia inmun­
da, y moviendo ton pesado esfuerzo su abdo­
men groseramente abotargado.) 
D. JuSÉ.—(Con amarga rronia.) ¡Dios!... ¡Re-

... ¡Moralidad!... ¡Palabras!... ¡Pala­
bras!... ¡Palabras!... 

Ll'PlTA.—(En voz baja á su hermana) Au-
rorita; yo nu se lo diré á uadie, pero, tú que 
lo sabes, dime ¿q ué cosa es fornicar?... 

ALFREDO N AN DE AlXABIZ 

Habana. J u n i o de 1310. 

Los alumnos del Papa 

El día 22 de Junio háse abierto en 
Roma el juicio oral en e! cual ha de ver­
se y fallarse el asesinato del cura Cons-
tanzo Constantini, cometido por otro 
cura, Alfredo Adorni, en el domicilio de 
aqu I, con el sano propósito de robarle, 
sejüín la acusación. 

La muerte se descubrió después de 
varios días de verificada, meiced al he­
dor que se percibía al pasar junto á la 
puerta del piso ocupado por el muerto 
en el núm. 2 de la vía del Arco della 
Chiesa Nuova. 

El reo declara que le mató por que­
rerle inducir y violentar a prácticas in­
mundas, puestas de moda en Europa 

por la purísima corte papal y por el 
monaquisino. 

Después se demostró y confesó el 
robo. Más tarde dijo haber sido victima 
de un ataque furioso de avaricia. 

Los médicos le han declarado medio 
responsable. 

Ahí tienen los autores de las Hojitas 
piadosas, jesuíticas é impías, computa­
do práct camente con otro lucho ejem-
piar, que no es precisamente en las es­
cuelas laicas donde esos monseñores 
aprendieron las «piácticas inmundas», 
el robo, el asesinato, la calumnia, la di­
famación y á mata cutas. 

Lecturas para el pueblo 
fanatismos incomprensibles 

Vosotras , l a s h u m i l d e s c o m p a ñ e r a s 
del o b r e r o , las q u e en jugá is sus lágri­
m a s y endulzáis sus p e r e n n e s amargo.-
ras, llegad, 

Vosotra-s esposas del a c o m o d a d o bur ­
gués , que con él c o m p a r t í s las comodi ­
d a d e s en fuerza do t raba jos y pr ivac io­
n e s adqu i r idas , ve: i '. 

Vosotras, las a r i s toc rá t i cas d a m a s q u e 
con v. iostros consor t e s d is f ru tá is las r i­
quezas h e r e d a d a s , escucha I. 

Mujeres todas, qne ajenas á vues t r a 
redención < a m i n á i s por el m u n d o l ie-
« a n d o la ignoranc ia por c o m p a ñ e r a y 
al c u r a p o r gula , d e s p e r t a d . 

Llegad, c o n g r e g a o s en el t emp lo d e 
la razón, y a n t e sus a l iares , despo jaos 
d e fanat ismos que ahogan vuest ras in­
te l igenc ias y secan vues t ros corazones . 

Recapaci ta- ' , mujeres , sob re vues t r a 
actual s i tuación; sacudid el m a r a s m o 
q u e e n e r v a vues t r a s mú l t i p l e s apt i tu­
des ; escuchad la voz del p rogreso ; dos-
deñad las c o n m i n a c i o n e s del fraile; bur ­
laos de as leyes d e rut ina; m u a d só lo 
hacia vues t ras casas, t e m p l o s de d i cha 
y fontana de a legr ía- , y con la m i r a d a 
puesta en tan a l tos ideales , id en cruza­
d a á m a n u m i t i r vuestra conciencia , á 
ac r ecen t a r el a m o r al h o m b r e , á robus -
tecer la fe en una humani- lad nueva , 
que al encon t r a ro s r e d i m i d a s os confia­
rá las mis iones m á s sac rosan tas y en 
voso t ras cifrará los ensueños m á s poé­
t icos . 

Des te r rad , mu je r e s , de vues t ros sen­
ci l los corazones el fanat ismo que os in­
culcaron s e r é - egoís tas y pe rversos ; ob­
servad, leed y medi tad . 

Sí, pob res mujeres ; l impiad vues t r a s 
a l m a s del m o h o q u e las envuelve , del 
or in que las c o r r o m p e , de la roña, d e la 
c a r c o m a q u e las pud re , de esa t radi-
ción, de esa leyenda , de ese f a n a t i m o y 
esa ru t ina q u é os conduce á las mayo­
res a b e r r a c i o n e s . 

Nadie como voso t ras d e b i e r a r e n e g a r 
de to as las re l ig iones , p o r q u e en nin­
g u n a de e l las se os hace jus t ic ia ni se 
os cons idera c o m o merecé i s . 

E x a m i n a d , e x a m i n a d el a r t i c u l a d o 
del c d igo de todas las re l ig iones y ved 
si en al i íuno d e los infinitos q u e exis­
ten, desde el Corán á la Biblia, se og 
coloca en el puesto q u e os coi r e sponde . 

ho i s en la Biblia s ien-as , en el ser ra­
l lo oda l i scas y an te Brahma v ic t imas . 

P o r q u e yo he le ído a lgo de lo legis­
l a d o acerca de la muje r en p u e b l o s q u e 
d e re l ig iosos se prec ian , p o r q u e be vis-
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EX MOTÍN 

to la indiferencia, cuando no la cruel 
dad, con que os tra'a", por eso no com­
prendo que seáis fanáii 'as, que hagáis 
cruenta guerra á Ira ideas nuevas, que 
redención os brindan y amor os ofre-
íen; y menos aún comprendo que lle­
véis ofrendas y queméis inciensos ante 
los altares de religiones y sectas que 
oada por vosotras hicieron sino es in­
juriaros. 

Ni eso, repito, comprendo; ni conci­
bo tampoco ipie atrofiéis, como lo venís 
ejecutando, las dornas inteligencias <lo 
!o9 hijos del hombre, que como madres 
Iducdin vertiendo en sus débiles cere­
bros las ideas funestas y erróneas en 
que'comulgáis. 

¡Oh, mujeres! Las que compráis sufra­
gios para rescatar del Purgatorio las 
almas precitas de vuestros deudos; las 
que acudís al confesonario para que 
sacerdotes ignaros os aconsejen; las que 
camináis mascullando latines macarró­
nicos tras las procesiones; las que pa­
sáis en el templo la mayor pane de 
vuestra vida con gran detrimento de 
vuestros deberes de esposas y madres y 
con notorio perjuicio del prosaico gar­
banzo. 

¡Oh, mujeres! Musas del poeta, diosas 
del hombre, encanto de la creación, flor 
la más preciada del humano jar Un, ol­
vidad el necio «creo y ora» del fanático, 
acoged el «piensa y trabaja» del filoso 
fo; acordaos que 

Lo mejor de la virgen fué ser madre, 

lo más poético de Magdalena su amor, 
lo más hermoso de Judit su patriotismo 
lo más sub.ime de Isabel I el despren­
dimiento de sus joyas, y lo más excelso 
de la reina de Hungría su caridad por 
no citaros más que nombres de católi­
cas consagradas pues hay otras muchas 
que rivalizaron en esfuerzo y en bondad 
con las energías del varón y las justi­
cias del filósofo, tales como" Juana de 
Arco, Carlota Corday, la seráfica Con­
cepción Arenal y la gran Luisa Michel. 

Mirad 3¡ es extenso el rain po de vues­
tra acción para que os limitéis á servir 
de comparsa en comedias iionde vues­
tra belleza se eclipsa y vuestra condi­
ción noble se anula. Si sois la madre del 
hombre ¿por qué P signaros á que el 
fraile os haga su esclava? 

ÁNGEL MACLVS RODRÍGUEZ 

Arévalo, Julio 1910. 

Los tiempos cambian 

Varios ilustrados colegas suelen invo­
car los actos de los antiguos reyes cató­
licos españoles repeliendo á los P^pas 
de sus ti nipos, proponiéndolos romo 
modelos de lo que ahora podría hacer 
el monarca sin menoscabo de la integri­
dad de su catolicismo. 

Estos compañeros no se fijan en que 
el catolicismo de aquellos tiempos es 
incompatible con el de los tiempos pre­
sentes. La Iglesia ha evolucionado y ha 
cambiado el concepto esencial de cato­
licismo, de donde resulia que el catoli­
cismo clásico español está excomulgado 
por el catolicismo romano moderno. 

Aquellos reyes pudieron hacer aque­
llo y mucho más sosteniendo su titulo 

MKXT1R ES ENVILECERSE. 

de católico*; hoy no cabe eso: el Papa 
se ha entronizado en el endiosamiento. 
Cardenales obispos, clero y pueolo fiel, 
no tienen voz ni voto ni peisonalidad 
alguna en lo de la Igiesia. Ésta se ha de­
clarado incompatible con la civilización 
moderna. La una ha de matar á la otra. 
Toda tregua y compostura será a*tifí— 
cial. Podrán pactarse treguas efímeras, 
pero no paces perdurables. 

Desde que ei regahsmo ha pasado á 
ser una herejía, el art. 11 de la Consti­
tución significa paia Roma que España 
está atada de pies y manos al arbitrio 
del Papa; que el rey, con sus ministros, 
ejércitos, ti ibunales y nacionales, no son 
más que o/iciales de la Sania Herman­
dad, y brazo ciego, irreflexivo y brutal 
de la cabeza visible de la Iglesia. 

Toda argucia es inútil. El Estado espa­
ñol no puede honradamente disputar na-
daal Papa mientras no se declare eman­
cipado del cato,¡cismo pontificio; no tie­
ne más camino q.us som terse ciega­
mente, brutalmente y bestialmente: en 
esto consiste hoy el ser caiólico. Y está 
en su derecho el Papa al cxgtrlo así: 
á las bestias se les trata como bestias; y 
pues el Estado español, en el art. 11 de 
la Constitución re declara cató ico, 6 sea 
irrac onal y antirracona1, justo es que 
sea tratado irracionalmente. El católico 
no discute, sino que cree y obedece. 

No hay más remedio: ó heirar ó qui­
tar el banco. Ante el Derecho Pontificio, 
el rey no tiene prerrogativa alguna: lo 
masque puede pretender es indulgencia^ 

Pregunta y respuesta 
Pregunta La Época: 

«Cualquiera que sea el criterio con 
que se juzgue la Intervención de las se­
ñoras católicas en la obra que en el te­
rreno re igioso e-tá llevando á cabo el 
Gobierno, nos parece que á lo menos 
que tienen derecho es á que-no se tras­
pase cierto límite en el comentario de 
su RCtítU I. 

¿Es que los que no somos radicales 
no tenemos derecho á • jercitar nuestras 
prerrogativas de ciudadanos, sin i xpo-
nernos á ser blanco de alzo que, es im­
propio de personas bien educadas? ¿Es 
que, por equivocada que se estime la 
c lucta de esas señoras, no merecen 
respeto como damas?» 

Responde EL MOTÍN: 

«Nos merecen el mismo respeto que 
al colega las damas radicales, las damos 
rojas y las desgraciadas á quienes la 
lu ju r i ad ' los padres, hermanos y ma­
ridos de esas señoras han sumergido en 
el arroyo público » 

Ya ve el colega que somos espléndi­
dos, pues en cuanto al mérito entre am­
bas clases, no puede dudar de que me­
recen algo más de la sociedad las segun­
das que las primeras. 

Repase su colección y verá que no 
guai dó siempre á las mujeres del pueblo 
el respeto que ahora reclama para las de 
la autocracia. 

Platea 18. 

Duelo bíblico 
¡Compañera, esto es lo grande! 

;Ipial que el cura católico 
es el pastor protestante! 

De un duelo á cuchillo araba (Ja set 
teatro la iglesia anabaptista de Rock 
Creek. en Vvilliamsbusy, Estado de Ken-
tucky, América del No'rte. 

El reverendo Roberto Vanover, some­
tido á un prooeso, b a b a sido reempla­
zado por su colega Isaac Perry, qu6 
ejercía sus funciones por vez primera 
en la cuotidiana oración de la tarde. 

Se presenta su antecesor en el tem­
plo, y es expu sado por los fieles: pero 
deci lidoá reconquistar el pulpito, vuel­
va al poco rato, cuando ya la oración 
habla comenzado. 

El reverendo Perry le sale impetuo 
sámente al encuentro, acompañado de 
un primo suyo, y los dos clérigos vie 
nen á las manos en la misma platafor 
ma donde las Dalabras de paz entre los 
nombres resuenan diadamente. 

I) ' los puñetazos pasan á las cuchilla­
das, y al cilio de pocos instantes el re­
verendo Vanover cae exánime, con la 
garganta atravesada por el cuchillo. 

Momento terr iblnde pánico. 
La sanare sale á borbotones de la tre* 

monda herida. Hac<« el sacerdote un su­
premo esfuerzo para levantarse, y cae 
rodando del pulpito, exhalando el últi­
mo suspiro, mientras los fieles, horro 
rizados, abandonan la ¡g esia. 

L> 8 dos primos Perry fueron deteni 
dos, asegurándose que" el clérigo hun­
dió el cuclillo en la garganta de su ri­
val en tai to el otro le sujetaba impi­
diéndole, defenderse. 

El ieveie i do Vanover era muy cono­
cido • n el E-iado de Kentucky. 

Sus p t rentes , qu • han jurado vengar­
le, afrman que si el asesino no es con­
denado á la horca, ellos se encargarán 
de ejecutarlo. 

No me extraña nada en ese suceso; la 
constante lectura de la Bib'ia connatu­
raliza al hombre con la idea de la ven-
ganza, la singre, el exterminio y toda 
sue te de atrocidades y crímenes. 

Hay e i ella tantos eiemplos de trai­
ciones, felonías, homicidios, asesinatos 
y destrucción de pueblos enteros, como 
de robos y dev staciones, como de act s 
de lujuria en sus dive sos matices, des­
de el estupro á la sodomía. 

Hasta tal pumo, que al acabar de leer 
cualquiera de sus capí 'ulos «de buena 
me lioré no naciendo en aquellos tiem­
pos en que Jehovi departía á menudo 
con el hombre», exclama temblando el 
lector más valiei te. 

Por esto, repito, no me extraña que 
el reverendo Perry le introdujese al re­
verendo Vanover el cuchillo en el tubo 
por donde recitaba los versículos. 

Con esta fecha escribo á los Estados 
Unidos para que me digan si el cuchi 
lio descendía en línea recta del que qui­
so emplear el venerable Abraham para 
seccionar la yugular á su pequeño Isac-
quito, ó del que usó la valerosa Judie 
para rebanarle la cabeza al tío Holo-
fernes. 

No moriría tranquilo sin saberlo. 
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Al salir de la iglesia 

—¡Chist! ¡Chist! Espérese usted, doña 
María». Hija. no me dejaba pa-nr e-a 
tía de negro nue va con ese rimero de 
?hiquillos... ¡Por pi co me hace caei!... 
Llegará día en que no podremos venir 
á la Iglesia las personas decentes... 

— Ya la liabiayo hecho una snVi cuan­
do terminó la misa, peto usted no me 
;ió... [Miraba usted con tanto interés á 
!a puerta ú> la sacrisía! 

—;J¡! ¡J ! Seria por casualidad... 
—Qué función, ;.eh.' Estaba la iglesia 

como un ascua de oro. E\ temo y las 
capas se estrenaban boy; son reíalo <ie 
la Cartujera. Valen ca-1 una millonada. 

—iDiiliosa el'a que puede hacer e.->os 
obsei|uios ó los padre.-!... ¿lia visto u--
ted qué gentío y qué lujo? Y que había 
muchos hombres, y bieu vestidos, no 
gentuza... 

—¡Sí tienen los pa ' r e s un imán para 
atraor á todo el mundo! Ahora han fun­
dado la cofradía de ¿ama Uárba a, y 
está la residencia siempre Lena de mi­
litares, ríe oficiales, ¿elt'r A lo- sol ado< 
losdirije el II." li'-al, por ci> i t • que re­
cluta uno- mocetones que da gusto ver­
los, limpios, guapos... 

—Es una joja el ll.° Real. En Cáliz 
dejó memoria eterna... Y ¿qué me dice 
usted del sermón? 

—¡Ah, no me diga usted nada! Yo es­
taba éxtasi da. ¡Quéelegancia! ¡Qué fia-
Be»! La duquesa -e lo Cumia con los ojos. 

— Li du<|tiesa y ludas. ¡Qué diferencia 
ie esos enroles de misa y olla que an­
dan por ahí! 

—¡Quite usted, hija! Eso es una por­
r e r í a . ¿No sabe usted que al I*. Zule le 
han ira.-,iiiilado á Córdoba? Kstá la Con­
gregación consiernada; pero les ha pro­
metido el I'. Provincial que vendrá iten» 
tro c e ilos meses allá para Noviembre... 

—Sí, para citándose luya marchado 
á Bélgica, á su embajada, el marido de 
la marquesa. 

—¡No sea usted mal pensaba, Nicano-
ra! Mire que se lo di 'é á su confesor*. 
La verdad es que el caso fué terrible, •»! 
es que es verdad, que yo n-. lo creo, ni 
quiero hacer juicios temerarios... 

—Hija, somos de carne, y a marque­
sita ha sido una loca de atar toda su vi­
da, y el que tuvo y retuvo... Loque es 
imperdotniblecs lo que hizo el embaja­
dor al cruzarse con el padreen la esca­
lera de damas: le escupió en la cara. 

—A mi me han dicho que le pegó una 
bofetada. 

—¡Jesús, Dios mío! 
—Pues la señora lo supo enseguida, 

y se puso indignada. Le costará la em-
baj da, ya lo verá usted; la Compañía 
no puede tolerar esa afrenta. 

—Siempre me dio á mi en la nariz 
que ese marqués e a un -inveruüenza... 
Porque ella será !•> que quieía, pero 
bien trabaja la pobre por la Iglesia. 
Juntas, propaganda, centros, mensajes, 
qué sé yo. no descansa. Ha cerrado ya 
más de veinte escuelas laicas, y eso un 
las Congregaciones y lo de los cultos 
ella lo mueve lodo. 

—Como que si no fuera por ella, d< -
cfa ayer la de Arenillas en la Junta, que 
QO se haría nada con pies ni cabeza. 

—¿Y á una mujer a-f no se la perdo 
na una debi.idad, como si fuera de pie-
lia? 

—Que no «abemos ai habrá existido, 

aunque yo me pongo en el ca«o y... Por­
que el p. Picó vale, señora, pero mucho. 

—¿X dónde me deja usted á mi confe­
sor, ei P. Tulin? 

—¿\' á mi din etnr espír tual, el i adre 
Muñón, un BeVÍI ano ion más sandunga 
y mas letra menuda que...'? 

— Qué prado-a! ¡Qaó bien esta esa 
viuda lie Olalla, que no tiene otra 0 B 
que hacer que ir lia- el P. Aguirre á 
todas | artes] Ahora e--tfin en Moiidaiiz 
Peí o una, con esta ci u/ de > os hijos y el 
tnarí o. apenas pti> de volar al día unas 
horas para pensar en su alma. 

—Dígamelo usted A mí con tres hijos 
ya hombres, y H genio de Ernesto, que 
ahora se las echa . e c nakiista~. I ara 
venir á la iglesia tengo que invernar 
mil mentiras; hoy nii-ino be tenido que 
decir que á a abuelita le había dado 
una apoplejía... 

—Y luego las cr¡8<las, la casa, y otras 
cruces más grandes que lioue el matri­
monio... 

— No me las recuerde usted, señora, 
que ya la entiendo... A mí me dice el 
padre que 10 sufia por D.os, que ¡den­
se en él, que lo ae.pt como una i xpla-
ción de mis pecados... Yo cierro los 
ojoí, y aguanto el chaparrón .. 

—Si. sí, todo lo que usted quiera, 
peí o cuan 'o las ci g.i no vienen de uus-
10... Si yo hubiera tabulo lo que ahora 
no me habría casatln, Mire usted á la 
Antoñiía Y.-rd jo, libre como el aire, 
emra y sale, y no tiene que dar cuentas 
á nadie... 

—Se pasa el día en la residencia. ¡Qué 
suerte! ¡Alil No so olvide usted qu- esta 
tarde vamos á entregar el mensaje. Ca­
nalejas está que echa las muelas. Si no 
f.ieta por nosotras, ¿qué s . n a do la re­
ligión? V,iva, adiós, hasta la laid«j;no 
falte usied. 

—¿Quién, yo? Primero me divorcio. 
—¡Hasta luego! 

FRAY GERUNDIO 

l'i; -es 
La cuestión e?tí, según dicen, al caer. 
Que si rompemos. 
Que si no rompemos. 
¡Ahora! 
Por culpa de éste. 
Por cu pa de aquél. 
Que si es el Vat cano el que tira. 
Q e si es el eob erno. 
Que si se vi el Nuncio. 
Que si ^e queda... 
Que mañana la ruptura... 

Unos que son galgos 
otros que podencos, 
y en est s dispulas 
se vienen los peños 

ó sean los prime-os d? mes, vel Estado 
paga puntualmente dos millones de pe­
setas que van á aumentar ei tesoro vati­
cano; ceda d a caen novicias ricas en 
poder de las monjas; viudas acec nadas 
en mams de los jesu las y mil victmi s 
nacionales caen en la infamia, en la 
muerte ó en la misena. 

¿Cuan o rompen os? 
n iga.-e el milagru, aunque lo haga el 

di b o . 
A cenar la espita del presupuesto y 

del privilegio; cadt mes que adelante-
n Oí serán unos veinte millones de más 
pata el pueblo español y veinte de me­
nos para la fieía vaticana 

Esto es; cuarenta millones de ventaja 
para la lin ha. 

NOTAS DEL CAMPO 
Cuando en un pueblo, riñen ó se mal­

tratan dos mozo*, los rencores entre 
ambos se hacen extensivos á los anima­
les que cada uno po-ee. 

He visto matar á un p"rro y drfr so­
beranas palizasá burros, muías etc.. por 
el simple motivo de perii n> cer a per-
sonar, mal avenidas con el que les pe­
gaba. 

Los animales, por lo tanto, tienen que 
saberse al d e u d o el estado en cada 
momento de las relacione- de su due­
ño con la trente de la localidad. 

Desgraciadamente para ellos, muchas 
veces no conocen la última brunos ó 
el disgusto más reciente de su amo y 
esta ¡gnoiancia la sufren sus costillas 

• 

No hubo pueblo en el que no me re­
firieran excesos gastronómicos d e al­
gún gañan que pusieran los pelos de 
puma. 

lin unes, caso bastante general, un 
só o hombre se halda comido poruña 
pequeña apuesta la olla preparada pa­
ra una cuadrilla i'e pegadores, y la tal 
olla mejor pudiera llamarse tinaja si 
á su lamaño se atendía: en otios un ca-
brilo íntegro, un par de corderos, una 
canti 'ad consi era ble de torreznos ó 
algún botailo por el estilo, sirvió de al­
muerzo á un mozo de buenas traga­
deras. 

Y o mismo pude observar en cierta al­
dea un joven que acababa de beberse 
un cantando (una ouartil a) de aceite y 
que después d • aquel absurdo trago, 
esial a "asando por el más amargo de 
arroja, 11. 

Pero aun rqn e=tos antecedentes, el 
caso ayer ocurrido en el lugar donde 
me h a l l o , ha colmado mi asombro. 
Aqui hay ',u en come más que todo uso; 
un liombr (aseguran que Ir, es) que da 
ciento y raya á cuantos alardean de po­
seer buen diente; un mozo que por una 
aouest.i se merendó un plato noví.-d no. 

E-te hombre se ha comido ¡un par 
de -.barca-! 

No ha necesitado asistencia faculta­
tiva. 

• 
El vino es un recalo para el obrero 

did campo; es lo único une rompe la 
monnt una de una vola siempre igual. 

A lemas el campesino, por su pobre­
za, está condenado á carecer de toda 
clase de distracciones que / o sean el 
juego de unos cuartillos ó a reunión 
en ia taberna con los amiirls para co­
mentar las faenas, el e-tado de las co­
secha- ú otras cosas anáiosris. 

A pesar de esto, la borrachera es rara 
entre la gente del campo, >alvo en al­
gunos profesionales de ella que exi-t >n 
en 10'as las clases socia es, ó en al.oj. 
i a reffión eannno a mis meri liona! er 
d" e '• agu nía menos alcohol. 

Pero si la borrachera no es c unút 
eutie uampcsiuus, si lo es el hecuo de 
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haber algunos que se meten entre pe-
olio y espaula unas cantidades enormes 
de líquidos alcohólicos, gracias á las 
consabidas apuestas. 

Es ios bebedoiv» accidentales suelen 
morir victimas de alguno de sus alar­
des v lo extraño es que uo revientan en 
el primero. 

He oído ref rir vario* casos de hom­
bres que se tomaron media y h;isia una 
arroba de vino, echándosela por un em­
budo que sostenían en su boca. 

I!• •>' ineC'ian la muerte, hace algunos 
meses, de un muchachote á con-ecuen-
Cia d e haberse tragado 24 copa- de 
i¡^iri t-. 1 i<• •• it-, acompañadas ile otras tan­
tas gu udillas picant' s. uta la segunda 
vez que ejecutaba la BUerte, y en la 
primera no sintió la menor molestia, 
según él mismo animaba. 

JOSÉ ARACÓN 
(Continuará.) 

.»•»•»»» 

Una idea 
En algunos pueblos agrícola*, cuando 

los jornaleros llevaban mucho tiempo 
sin tiabajo, había la costumbre, allá 
por los tiempos lejanos en que yo era 
joven, de enviar uno ó dos á cada pro­
pietario, para que k s dieae ocupac.ón ó 
los mantuviera. 

No sé si se conserva la costumbre, 
pero sí que con> endita restabieeeila 
ahora en esta fom a: 

Diso ver todas las Ordenes religio­
sas, y envía1 á cada señora católica, uno, 
dos ó ñus fiailes ( o s que necesitara pa­
ra sus menes'eiesde dtvociói), á Fin de 
que los mantuviera, los visiiera y Us 
diese una caniidad módica paia sus v ¡ -
c.o< de menor cuant a. 

Y a-í to o qu.daría perfectamente 
arreglado; los antic ericales, co t utos 
de haber disueito esos ce tros d. holga­
zana ía, saqueo é i nio alidad, y los cle­
ricales gozosos y satisfechos de tener al 
lado esos prodigios dj vi.tud, sabidui ía 
y santidad. 

D JS condiciones solas habría que im­
ponerles: la deque no< xced eiande bes 
en cada ca-a, y la de que no pudieía sa­
lir ninguno á la ca le sin ir aconinañ -
do de dos agentes de S puridad, á fin de 

Í
irevenir cua quier l.anabasada que se 
e o u r era cometer en pú dico. 

¡E-t n los picanllos Un habituados á 
comeierla>!... 

Matrimonio civil 
Se ha veiifieado c"n erran solemnidad 

el 'leí redaet r de llernhlo dV Alicmley 
din ctorde la Escuela Mo lerna, I). Ital-
dnnipro López Ario , con la señorita 
Trinidad Pérez Dominan /.. 

El HCIO, al que asistió la pinna mayor 
del partido republicano y números 'S 
amigos de loa contravenios, entre ellos 
muchas y distinguidas señoritas, tuvo 
Tenl olera Importancia. 

A derecha é izquierda del juez sentA-
mn^e como tes taos los Sres. D. Anto­
nio Ri.-n Cabul, reputa 'o médeo de la 
localidad, y D. Jo3ó Guardiola Orliz, 

ilustradísimo abogado, ambos conceja­
les de la minoría republicana de aquel 
Ayunta mi en lo. 

L fdo el articulo del Código civil re­
feren te al matrimonio, y hechas las pre­
guntas e costumbre, el señor jaez i ¡ó 
por terminada a ceremonia, no sin an­
tes invitar al Sr. Quardlola Óriiz á que 
dijera á loa novios algo sobro el acto 
que acababan de real zar. 

El aludido, accediendo al requeri­
miento del juez, pronunció elocuentes 
frases elogiando la conducta de los que, 
saltando por enema de los convencio­
nalismos sociales, se casan en la lonna 
que les dicta su conciencia. 

A continuación levóse el acta matri­
monial que fué firmada por los señores 
Rico, Quardlola y otros testigos, y la 
comitiva sa ló roncando ¡i ios novi' s, y 
ocupó los carruajes en que habla ido. 

Entre bis muchas personali mies y 
representaciones que asistieron, figura­
ban los Si-es. Verdes Moni negro, cate­
drático del Instituto; Sierra, presidente 
del Centro de Sociedades Obreras; Irlos 
(D. Eduardo), presidente del Ateneo 
('ientiflcu-Literario; Colominn, presi­
dente del Circulo Republicano; 'rumas 
ll>. Rodo f ), presidí Ule de la Juventud 
Radical; La tone, Santaolallay muchos 
unos. 

Fuó el acto, como se ve, solemne, 
grandioso y digno de que se repita con 
Ir••ciiencia para abolir añejos perjui­
cios sociales. 

Felicito á cuantas personas tomaron 
partu en él. 

A Gómez Santa Cruz 
Querido amigo y compañero: Acabo 

de clin rarme do la fausta nueva de lia-
ber salido usteo absueito en el Tribunal 
Supremo de la condena que le fuó ini-
pue ta por ln Audiencia de Soria en 
can-a por injurias á mi también an­
tiguo y muy querido amigo I). Luis 
A} uso. 

No faltaba más sino que, bajo un go­
bierno anticlerical, se prohibiese á un 
muy ilustre señor abad de colegiata,en 
cu.vo cuerpo caben tres Sanchas y me­
tí o, el ejerció o del sagrado derecho de 
difamar, injuriar y combatir á un sitn-
pl•• c x d p i l l u d o á C o r t e s . 

I'or mal inspirada habría dado aque­
lla deüc osa fa siflcación de certificado 
de estadio- y ' e acordadas que lo per­
mitió pasar á Toledo, si aquella voca­
ción al sa Tilico, a la penitencia, á la 
contemplación, al estudio y A la benefl-
cencia, no hubiese dado d>' sí cuanto 
podía dar. Ya ve como coinckl moa el 
Ti ibunal Supremo y yo en o-o de sacar­
te á u le I los pies de las alfoijas, bilí 
unido la buena estrella en qua naciera. 

Y pues el Señor le ha dotado <le lan 
es upendas dotes Tísicas multiplicando 
aque'los mofletes donde oscilan con e-,-
p etidor iiusi ado las austerida i, la ma 
aeración, oí ayuno, el cilicio, el trabajo 
continuo y el continuo desvelo que la 
cura >ie almas le impone, procurando 
satisfacer á Dios, con penitencias á lo 
San Salurio, los pecados de molicie y 
disipación de sus feligreses; ya que esos 
carrillos lucen radiantes el c-lo qu" le 
devora, las chuletas devoradas v el her 
nioso tentador clarete de la tierra, ayu­
dados del pigmento de jamón y d i aci­
cale del sabroso anise c; aproveche UA-

ted tales tesoros para llenar la tierruca 
esa con el perfume de santidad de to­
das las virtudes clericales. Buen choco­
late con mantequilla por las mañanas; 
buen pollo y chorizo al mediodía, buen 
tostón í la noche, con mantequi la á to­
do pasto, y todo compartido con alguna 
buena hembra, nariguda ó desnarigada, 
lisa ó berrugona, rubia ó morena, sol­
tera Ó viuda ó casada, que ayude á lle­
var el sanio yugo del celibato compar­
tiendo sus pesares para aliviar al pró­
jimo. 

Cuando supe que usted se habla me­
tido en la prensa tuve una satisfacción 
indecible. «I'or ahí comencé yo», dije­
me como el loco de Ciempozuelos á su 
visítame. También esa Audiencia me 
procesó, siendo fiscal terribilísimo ese 
mismo señor Marroquin. ahora presi­
dente. A mi me procesaron por defen­
der á esas santas monjiías del Carmen, 
por quienes, si hubiese habiJo justicia, 
debía haber ido á la cárcel. 

En esto de Injuriar veo que me gana 
usted, como en lo de los mofletes. Así 
me gane usted en el resto y venga us­
ted un ida á ayudarme á decir pestes de 
ese ceLbato tan cantado en público co­
mo maldecido en privado, y á confesar 
sinceramente los errores propagados 
en nuestra imbécil juventud. 

<I'or ahí comencé yo». Pero si hubie­
se sido un muy ¡lustre aba I, ¡córcholis. 
cómo llena de aire la boca ese titulejo!, 
si hubiese sido eso, quizá1* no hubiese 
tonillo fuerza para renunciará los doce 
mil del ala y demás gajes del olicio. 

¡Oh, y cómo le imagino yo á usted 
paseando por arriba y abajo do la pla­
teresca colegiata esa su solemne perso­
na, esos sus mofletes, esa su respetable 
barí iga, diciendo á las encantadas po­
li tas y A las piadosas damas sorianas: 
«Dios es Dios y yo soy su abad; Cristo 
no pudo llegar á ilustre y yo soy s.nó 
nimo do ilustrlsimol» 

Rediós y cuanta satisfacción debe pe-
neirar en el cuerpo con esas miradas 
hechiceras y con esos encantamientos 
jrraster quod uttttí ¡Y que do saltos debo 
dar el corazón, y el estómago, y el alma 
y todo lo saltable! 

Lástima que usted no sea santo inme­
diatamente; porque, aunque sólo lo fue­
se ile medio cuerpo arriba como su pa­
trón San Salurio, su medio cuerpo val-
di ía por dos cuerpos enteros del enteco 
San Anionio... 

Tuntas cosas se aglomeran á la plu­
ma, que no hay modo de elegir con 
orden. 

Una de las muchas felicitaciones que 
le debo es por la gran influencia' que 
veo tiene con Dios. Publica un día el 
artículo aquel protestando que antes 
qu» la justicia de la Iglesia ¡vaya una 
ju-ticia! sacrificaría á su madre -i fuese 
preciso, y á los tres dias su Madre se 
hallad i c ida ver. 

¡Cuidado si fuó maldición de gitana 
esa oferta! Vi en los periódicos que ha­
bía muerto del pesar que le produjo la 
sentencia condenatoria... Q u i z á s re­
sucite ahora con la absolución del Su­
premo... Esto si que seria matavilloso. 
Y si no resucita, carillo le ha salido A 
ella el artículo contra Ayuso. .Quién le 
dijera que al redactar aquellas líneas 
escribía usted la semencia de muerte 
contra su madre! Si me hubiese ocurrí; 
do á mf, ustedes dirán: ¡C stiyo <te D-os! 
al ocurrirlesá ustedes, exclaman: c¡Ben: 
digamos la Santa Providencial» Bendi-
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gámosla... Sólo con este trastueque de 
razones, el impío piadoso puede hacer­
se impenitente en su impía piedad. Sólo 
así se da margen á los piadosos impíos 
para azotar al hipócrita. 

Basta de carta, muy ilustre amigo: 
Continué usted sin desaliento su cam­
paña imitando á su insigne correligio­
nario pamplonés y exjesuíta, Valencia 
condenado por injurias á Lacort; al otro 
correligionario de P a l m a , Síngala, 
muerto de miedo por verse toreado á 
responder de las calumnias con ti a mi, 
y á su gran maestro Nocedal, condena­
do por injurias al señor Castilla. Y si 
todos los ciudadanos persiguieran las 
injurias, calumnias é insolencias d e 
ustedes los señores clericales ¿qué es­
critor, cuál obispo y cuál s e rmonea an­
daría suelto por esas calles? Animo, 
abad ilustre: á hacer odioso el cal lieis-
mo, difamando en su nombre y buscan-
*qJ4.inviolabilidad de la injuria. 

S. P. O. 
*l~+iw...,*+ « « m i . . - , i 

Han dado en la villa de Tobnrra en 
la gracia de quitarles á los curas los ca­
dáveres de la boca, es decir, enterrarlos 
civilmente, privándoles así de las entra-
ditas metálicas que les proporciona esa 
obra de misericordia. Desde el 20 de 
Enero á la fecha le han escamoteado 
ocho. 

Al celebrarse los dos primeros, g-ufió 
el cura Rafael Pastor; al tercero y cuar­
to, aulló; al quinto, sexto y séptimo, la­
dró, y al octavo se lanzó rabioso sobre 
el cort jo que conducía los restos de la 
niña Rosario Valero, y trató, ayudado 
de varios clericales, de arrel atar el fére­
tro á quienes lo conducían y transpor­
tarlo á la iglesia. 

Con este motivo armóse un tumulto 
espantoso, con los incidentes de rúbi ica 
en estos casos, saliendo al fin por pies 
el parrodogo sin su presa y coreado por 
una orquesta de silbidos q u e había 
que oir. 

Condeno con toda energía la conduc­
ta de los vecinos de Tobarra, oue tratan 
de dejar sin pienso á los curas con 'a ce­
lebración de actos civiles, y guio á to­
dos los presbíteros españoles con toda 
la fuerza que alcanza la coi vicción cuan­
do se pone al servicio de la justicia: 

•linrra, cosacos de la hrlnsia, horra' 
|La muerte os b inda espléndido botín! 
¡destrozad á bocados al impío 
que trate de impedir vue-tr.. festín! 

Ilurra, á la carga, hijos de la sombra! 
iJleted los cuatro ranos sin piedad! 
¡El hombre os |ertenece muerto 6 vivo! 
¡Defended vuestra santa propiedad! 

El sermón de Sevilla 
Un beneficiado de Sevilla aprovechó 

la ocasión de predicar un sermón de 
San Fernando III en la catedral, para 
disparar mandobles á diestro y sinies­
tro, especialmente contra el Rey, contra 
el Gobierno y contra el Ayuntamiento 

que asistía oficialmente á la función, 
atacando á <lo9 reyes modernos que 
abandonan el cumplimiento de sus altí­
simos deberes para dedicarse á la caza 
y demás sports aristocráticos». 

El alcalde ha notificado al provisor 
«lamentar el que acaso por poco medi­
tado y por inexplicable olvido de los 
altos ftiiesde la sagrada cátedra se hayan 
podido establecer parangones y formu­
lar juicios—salvando la intención—que 
han podido herir la respetabilidad de 
autoridades legítimas y la susceptibili­
dad colectiva é individual» del Ayunta­
miento. 

InfrrottHó es ese beneficiado al pagar 
con c n*uras al Rey la real provisión 
que le sirve para cobrar sus mensuali 
(Lulos. Esto es realmente aquello de 
criar cuervos para que le saquen los 
ojos. 

Pero el ayuntamiento sevillano anda 
desconcertado y fuera de tiesto. En voz 
de acudir al provisor, ¿cómo no se le 
ocurre acudir al juzgado é interesar 
d.il fiscal de Su Majestad la persecución 
del que traspase la Constitución y el 
Concordato, enscBandoá murmurar del 
soberano indiscutible é inviolable? ¿Es 
que el alcalde constitucional de Sevilla 
reconoce la excepción de fuero para 
los delitos comunes de los clérigos? 

Si asf andamos, hacen bien los predi 
calores en apalear de=de el pulpito á 
tale¿ nntoriiUiiio- civiles: mejor dicho: 
cumplen el d••! e rde laaectareconocida 
como religión oficia . 

En atención á esto, nos parece estar 
mejor dentro de su derecho el benefl 
ciado lenguaraz al soltar la sin hueso, 
que el alcalde al protestar. Al templo 
se va á PSO: á oírse apostrofar. 

Si e alcalde siguiese el consejo dé la 
minirfa republicana acordando la reti­
rada el Ayuntamiento de todas las fun 
Clones de Iglesia, no se vería en estos 
trancen ridiculos. 

Fal ciarnos cordinlmente al benefi­
cia l".-¡ Almaraz nuiere ser consecuen­
te lee 'inbrará cuaresmero.animándole 
en el -:imino emprendido. ¡Así se pre­
dica, y asi se nos ayuda en la empresa 
d>»sr iioli/adnra' Vengan esos cinco se­
ñor benef fij.ajio 

I H M I Í DSA « A E FRAILE? 
TOA ENQUÉTE OE «L'ASINO» 

EN ROMA 

Por la misma razón que no usa bigo­
tes ni barba, á Un de poder decir en los 
momentos críticos que no peca contra 
natura. 

Turín. 
Pelonino de Alba 

Para poderen cualquier trance, echar­
se la sotana á la cabeza. 

Ozieri. 
Francisco Arghitíu; 

Para mantener en duda su propio 
sexo, como mantiene su conciencia. 

Secondigliano. 
José Ciuni 

La sotana del fraile semeja un saco 
de carbón; el carbón que alimenta el 
fuego de la discordia "utr« las ciases 

sociales; el carbón que, por so color, 
es símbolo de las tinieblas en las cuales 
el fraile quiere mantener la inteligen­
cia humana; el carbón que, si lo tocas, 
te ensucia. 

Torre Annunziata, 
P. G. S. 

A una monja 
Filtre bóvedas amplias escondida 

y oyendo siempre fúnebres clamores 
rennnciaste, ilusa, á los amores 
que ennoblecen y alearan nuestra vid». 

Con paz c angelical. • y dolorida, 
y huyendo de la luz los resplando.es, 
rezas llena de místicos temores 
sin recordar tu juventud perdida. 

Ya io am-is á los débiles ancianos, 
tus viejos padres de temblonas manos, 
que te dieron el ser y el alimento. 

Y odiando al mundo que jamas has visto 
tan sólo le enamora Jesucristo... 
¡y el joven capellán de tu convento! 

MlGDELITO 
Las Cabezas. 

Alzamiento carlista en San Andrés (?) 
Anoche los elementos carlistas d e 

esta barriada sintiéronse poseídos de 
bélicos ardoresy decidieron librar des­
comunal batalla en contra de varios co­
rreligionarios que, en uso de su perfec­
to derecho, hace unos días reparten á 
la puerta de la iglesia y de escuelas ca­
tólicas, Hvjilas piadosas de las que edi­
ta nuestro querido maestro D Jo ié Na-
kens. 

Dichas fuerzas ciérnales, noticiosas 
de que nuestros amigos habían de acu­
dir á continuar su propaganda anticle­
rical entre las innumerables jóvenes 
que acuden á recibir la ensefi nza cle­
rical al convento de monjas situado en 
la Rambla Santa Eulalia, prepararon 
una emboscada como en sus buenos 
tiempos, ocultándose en n u m e r o de 
unos cincuenta en el interior del con­
vento con el loable fin de sorprender á 
nuestros amigos. De éstos que ignora­
ban el magnifico plan carca clerical acu­
dieron dos, uno de ellos joven de diez 
y siete años. En el momento de comen­
zar su higiénica tarea viéronse acome­
tidos por lajauriacarl¡8ta, que después 
de varias vacilaciones y un asalto en re­
gla, lograron apoderarse de las Hojas 
del más joven de nuestros amigos. 

Las heroicas guerrillas batiéronse en 
vergonzo-a retirada al aparecer varios 
correligionarios en el campo de opera­
ciones. 

No hay que lamentar más que la pres­
teza de la buida de estos ridículos cam-
peoues de la clerigalla vaticanista. 

EL PROGRESO 
Barcelona. 

Una penitente se postra ante un con­
fesonario. El rector la reconoce. 

— ¡Cuánto tiempo sin haber venido 
por acá!—le dice en tono suave de re­
convención. 

—Es que quería venir bien p r o v i s t a -
responde la devota. 

imprenta de D. Blanco. Liberta*!**»; 
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